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SARCOFAGO DEL INFANTE D. FELIPE 
hijo del rey D. Fernando III 4<el Santo,, 

(Iglesia parroquial de Villaleázar de Sirga, obispado y provincia de Falencia) 

(Conclusión) ^ 

Por la expres ión del rostro y las actitudes juzgo 
(no sé si acertadamente) que i r ían entonando l ú g u ­
bres endechas. 

A los pies del s a r có fago , dentro de un arco de la 
misma forma, pero de doble d i m e n s i ó n que los 
otros, se vé un p rec ios í s imo grupo, poco visto por 
estar muy arr imado á una de las columnas entre 
las que e s t á colocado el sepulcro. 

Ocupa casi todo el primer t é r m i n o el cabal lo de 
batalla del quinto hijo del rey S. Fernando. 

Es tá primorosamente ejecutado: cubierto con 
mant i l la verde que le l lega hasta cerca de los ojos, 
con dos aberturas para las orejas, orlada con ancha 
cenefa y adornada por dos á g u i l a s y dos casti l los, 
alternos (2). 

(1) V é a s e el n ú m e r o 
(2) Debajo de la manta exterior lleva otra mantilla azul, muy 

labrada, que le cubre el cuello y el pecho, hasta las rodillas. 

Encima de la montura, cubierta con mant i l la 
adornada con fleco de m a d r o ñ o s , se vé , sujeto por 
blanca g u a r n i c i ó n é invert ido en s eña l de duelo, el 
escudo del difunto Infante, en cuyos cuarteles alter­
nan castillos en campo de gules y á g u i l a s en cam­
po azur. 

T o d a la trasera de l corcel, hasta tocar casi el 
suelo, y l legar á la montura , vá cubierta con una 
preciosa gualdrapa, or lada de castil los y á g u i l a s ; 
ocupando todo el fondo de ella una á g u i l a de g r an ­
des dimensiones, pero en todo semejante á las pe­
q u e ñ a s . 

De la montura cuelga el estribo, y en el a r zón 
vá sujeta la roja br ida . 

E l caballo, que le falta una oreja, es conducido 
por un paje tan escondido que no se le vé la cabeza, 
y que viste tún ica blanca listada de azul abierta 
por delante. 

Delante del que conduce el caballo se ven dos 
trompeteros ó heraldos, de rostro c a p í i c h o s a m e n t e 
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policromado, vestidos con bata interior azul y sobre 
bata con abertura á los costados, unido el escote 
con trabillas; estas sobrebatas son blancas, listadas 
de azul . 

Estos r a r í s i m o s individuos del cortejo fúnebre 
e s t án en actitud de tocar grandes trompetas, ya 
algo deterioradas en su parte m á s ancha, y defien­
de sus p iés un calzado muy parecido al «zapa to 
de bai le». 

Uno de estos heraldos tiene el brazo derecho ex­
tendido y apoyada la mano sobre el hombro del 
porta-bandera que le precede, el cual es de sonro­
sado rostro, punteada barba, largo bigote y bien 
pobladas cejas; viste túnica blanca con adornos 
azules y sobre ella una capa corta, de los mismos 
colores, sujeta por delante del pecho con dos cintas, 
azul una, y blanca la otra. 

En su mano izquierda, que toca con la columnita 
que sirve de esquina, sostiene el asta del p e n d ó n 
del Infante, t a m b i é n invert ido en s eña l de luto. 

En el p e n d ó n , que es de color ca rmes í , se ven, en 
fondo de gules, ellos, y azul, estos, dos castillos y 
á g u i l a y media. 

Sobre la cabeza del porta-bandera se vé otra, 
muy expresiva, y parte del cuerpo que la pertenece 
cuya mano derecha lleva el desorden á los cabellos 
que tocan con los pliegues de la bandera. 

Sobre uno de los trompeteros es tá , m e s á n d o s e 
el cabello, una p l a ñ i d e r a demasiado rubia y de fac­
ciones bastante delicadas. 

D e t r á s del caballo y colocadas como en anfitea­
tro, se ven hasta quince figuras de muy vistoso as­
pecto y diversas actitudes. 

L a primera que forma el grupo es t á apoyada en la 
trasera del caballo: es de muy r a r í s i m a expres ión , 
con rostro hundido, ojos saltones que denotan es­
panto, bigote y barba morado-obscuro; es tá m e s á n ­
dose furiosamente el cabello y viste tún ica azul y 
manto blanco con tiras azules, terciado al lado 
izquierdo donde tiene una abertura para sacar 
el brazo. 

Sobre este, formando verdadero contraste, se 
ve un busto de mujer, algo descubierto el cuello, 
que sustenta una bastante bonita cabeza; esta agra­
ciada s eño ra viste bata blanca con adornos azules. 

A la izquierda de é s t a asoma una cabeza femeni­
na, de muy arreboladas meji l las, algo inclinada, 
sin duda por el peso de una enorme nariz con que 
al artista la «d i s t ingu ió» . 

Sigue, apoyado el brazo derecho sobre el caba­
l lo , un individuo de cerrada barba y largo bigote, á 
la china, vestido con manto blanco y túnica azul , el 
cual con una de sus manos se a r a ñ a rabiosamente, 
mientras oculta la otra debajo de la montura del 
corcel, sin duda para descansar en su poco apeteci­
ble tarea. 

Sobre estos aparecen parte de dos bustos; uno 

de hombre y otro de mujer, bastante desgraciada 
(la verdad ante todo). 

E l pr imero «usa» barba y bigote, y ambos e s t á n 
a r r a n c á n d o s e el cabello con e n e r g í a digna de m á s 
noble causa. 

Enc ima de las cabezas de estos, s i m é t r i c a m e n t e 
dispuesta bajo el arco se ve una cabeza de mujer, y 
algo d e t r á s asoma parte de otra que presencia el 
paso de la comit iva. 

Inclinado sobre el corcel el busto y a r r a n c á n d o s e 
mechones de cabello se ven dos barbados i n d i v i ­
duos, verdaderos monigotes, que visten tún ica » 
manto parecidos á los de sus c o m p a ñ e r o s . 

A estos siguen dos cabezas de p l a ñ i d e r a s que 
ejercen su oficio con marcada in tenc ión de colocarse 
á la altura de tan solemnes circunstancias. 

De m á s serio y grave aspecto es la comit iva, y 
m á s trascendentales las escenas representadas en 
el costado del sepulcro, que unía á la nave central . 

Ocupa el centro del primer grupo la viuda de 
D . Fel ipe , en pie, vestida con bata negra muy ce­
rrada al cuello y sobre esta, desde el pecho la baja 
una sobrebata, negra t a m b i é n , que muy bien ple­
gada l lega hasta el suelo, dejando ver, á favor de 
dos p e q u e ñ a s ondas, las puntas de los p iés de Doña 
Leonor que se cubre totalmente con un largo man­
to de luto. 

Tiene la cara encuadrada dentro de una toca 
monacal. 

Es tá muy afligida, dando grandes muestras de 
sentimiento en su rostro que trata de ocultar con 
ambas manos. A los lados de esta s e ñ o r a , dos de 
sus damas (de elevada estatura), una de ellas deca­
pitada, tienen puestas sus manos derecha é izquier­
da, respectivamente, sobre los brazos de la desola­
da viuda, como queriendo apartar sus manos del 
rostro que expresa amargo l lanto. 

Estas damas visten túnica y manto negros y cru­
zados á la izquierda. 

Junto á una de estas s e ñ o r a s , tocando su cabeza 
con una águ i l a que sirve de motivo ornamental en 
el capiteli l lo de una columnita que forma la esquina 
en uno de los á n g u l o s del s a rcó fago , se vé una jo-
vencita ( i ) muy entristecida, puesta sobre la frente 

(1) La presencia de esta jovencita en aquel acto y su proximi­
dad á la viuda del Infante (suponiendo que no obedeced capri­
cho del artista) inducen á sospechar si ser ía hija de ambos: razo­
no de la siguiente manera. 

D. Felipe r e n u n c i ó el arzobispado de Sevilla por indicaciones 
de su hermano, D. Alfonso, el año 1257 y casó con la hija del rey 
de Noruega, Cristina. 

Esta s e ñ o r a v i v i ó muy poco tiempo, fué muy desgraciada y no 
l l e g ó á tener hijos. D. Felipe, « m u e r t a Doña Cristina, contrajo 
matrimonio con Doña Leonor R o d r í g u e z de Castro, no siendo 
m á s afortunado que en el anterior en cuanto á adversidades y 
contratiempos, si hiende esta mujer tuvo hijos, ^ue m loque él 
mfts desenhn». Asi consta en el Episcopologio de Sevilla, Puede 
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su mano izquierda, como queriendo atenuar su i n ­
tenso dolor: viste bata blanca con rayas negras y 
manto del mismo color, bastante caldo y sostenido 
por delante con su mano derecha, á esta joven y á 
una de las damas se las vé la punta de un pie. 

A lgo oculta se encuentra una cabeza de mujer y 
entre esta y la de la v iuda el busto de una afl igida 
dama que viste tún ica blanca con adornos azules: 
del otro lado, y á igua l altura, se vé otro busto 
igual , y sobre las dos, en lo m á s alto del grupo, una 
mujer morena con espaciosa frente y bien ordenado 
cabello. 

De frente, tocando con una de las damas, y pues­
ta sobre una de sus mejillas la mano derecha, luce 
otra, tún ica interior negra y bata blanca con negras 
fajas horizontales y tres p e q u e ñ a s aberturas. Se cu­
bre con manto blanco con adornos negros, casi 
completo caido, y apenas sostenido por la mano i z ­
quierda, muy estendido el brazo; la bata l lega hasta 
el suelo formando dos p e q u e ñ a s ondas que pe rmi ­
ten ver los diminutos p iés de su d u e ñ a . D e t r á s de 
la cabeza de és ta se vé otra de mujer, de muy son­
rosadas mejillas y agradable conjunto. 

creerse que, muerta la primera esposa al poco tiempo de casado 
D. Felipe, y c a s á n d o s e é s t e al poco tiempo del fallecimiento de 
aquella y constando por documento a u t é n t i c o que de ella tuvo 
s u c e s i ó n , sea la jovencita una hija del Infante. 

Hay quien dice que el Infante « t u v o a d e m á s una n i ñ a llamada 
Beatriz F e r n á n d e z , que vivia en el año 1321». Quizá fuese esta la 
la que r e p r e s e n t ó el artista, aunque resulta poco delicado poner, 
precisamente junto á la viuda, una n i ñ a que no era hija suya, ni 
de la infortunada s e ñ o r a que, antes que ella, c o m p a r t i ó el t á l a m o 
con su difunto esposo, 

Pero (conste que es o p i n i ó n particular mía ; y, por serlo, des­
autorizada) estoy m á s inclinado á creer que sea Beatriz, y me 
afirmo en lo siguiente: 

E n el i n t e r e s a n t í s i m o sarcófago de la infanta D o ñ a Leonor, 
esposa que fué de D. Felipe, el cual sarcófago es tá colocado frente 
al del Infante; en el costado que mira á la nave central se vé un 
asunto de g r a n d í s i m o i n t e r é s , compuesto de un pajecillo calzado 
con sandalias, el cual, muy extendido el brazo, muestra en la 
mano derecha una copa muy grande que ofrece á una gran s e ñ o ­
ra muy enlutada cubierta con manto de p i é s á cabeza. 

Esta dama tiene delante de sí dos n iños que se apoyan en bas-
toncitos, y visten h á b i t o s monacales. 

Es fáci l que, muei'to D. Felipe, y no siendo muy cordiales las 
relaciones entre la viuda y su c u ñ a d o D. Alfonso «el Sabio» aque­
lla pusiese á sus hijos en a l g ú n monasterio, á Ande educarlos 
con mayor esmero. 

A mi juicio estos n i ñ o s son los hijos de D. Felipe y D o ñ a Leo­
nor, que no asistieron al entierro del padre, por ser muy peque­
ños ; pero que, ya m á s crecidos, presenciaron el entierro de su 
madre a c o m p a ñ a d o s de la s e ñ o r a enlutada y del sirviente de 
quien se ha hecho m e n c i ó n y al que miran muy atentos, llegan­
do uno de ellos á intentar apoderarse de una escarcela de malla, 
con ñeco en la parte inferior, muy parecida á las que hoy usan 
los cazadores pava poner en ellas la caza menor; dentro de la que 
se ven unos como panecillos que, tanto escitan la golosina del 
n i ñ o , y tan en peligro e s t á n de caer en su poder, que el paje, ó 
por no darle gusto, ó por no distraerle en tan solemne o c a s i ó n , 
(.los prelados y abades bendicen el a t a ú d que encierra el c a d á ­
ver de D o ñ a Leonor) oculta y retiene la escarcela debajo del bra-
20 izquierdo. 

A l lado, sale al paso una dama con bata y manto 
blancos, l l evándose una de las manos á la cabeza 
dolor ida, sin duda, por el peso del arco que sobre 
ella c a r g ó el poco galante artista. Junto á esta m u ­
j e r - c a r i á t i d e y a l mismo oficio condenado, sin con­
s ide rac ión á su estado, se vé el ú l t i m o de los seis 
que forman un grupo de benedictinos (dos de ellos 
lastimosamente mutilados): entre ellos, muy oculta, 
una cabeza de mujer, de rostro agraciado, aunque 
claramente se notan en él s e ñ a l e s de l lanto. Siguen 
cinco agustinos, á dos de los cuales el artista enco­
m e n d ó el oficio de columna, á estos a c o m p a ñ a , á 
respetable distancia, una cabeza de mujer y les pre­
ceden cinco cistercienses (uno decapitado) y cinco 
franciscanos, á dos de los cuales no les s i rvió de 
nada su h á b i t o en el reparto de p e r s o n a s - c a r i á t i d e s ; 
algo oculta se vé una p e q u e ñ a cabeza femenil. 

E n esta p ro ce s i ó n de religiosos se encuentran á 
con t inuac ión tres caballeros del Temple: el pr imero, 
de larga y poblada barba negra como las alas de 
un cuervo, l leva la cabeza cubierta de un estriado 
casquete; viste tún ica bastante ancha, negra, muy 
e n c a ñ o n a d a y sobre ella manto blanco con dos c i n ­
tas (como los ya anteriormente descritos), ostentan­
do al lado izquierdo la roja cruz dist int ivo de los 
« P a u p e r e s commili tones Chr i s t i templieque Sa lo -
monis» . Este rel igioso-guerrero sostiene el plegado, 
que á la derecha forma su manto, con la mano i z ­
quierda y en el la , con mucha perfección ejecutada, 
apoya la diestra. 

E l otro templario (decapitado) viste tún ica negra 
con una p e q u e ñ a abertura delante del pecho y so­
bre é s t a manto blanco con la correspondiente cruz-
distintivo; este manto tiene dos cintas que nacen d é 
la orla derecha, cruzan el pecho del templario, y se 
pierden por d e t r á s de la espalda, d e s p u é s de pasar 
por la orla derecha. 

E l tercero, de tostado rostro, l a m a y poblada 
barba, se cubre la cabeza con boneti l lo y viste de 
igua l modo que sus c o m p a ñ e r o s . 

Sobre la cabeza de é s t e se destaca en lo m á s 
alto del arco el busto de un caballero vestido de 
negra túnica que forma pronunciados pliegues, y 
junto á él el busto de un n i ñ o , vestido con tún ica 
y manto blancos con rayas azules; este n i ñ o , de 
muy expresivo y agradable rostro tiene sobre la ca­
beza, en ademan de mesarse el cabello, su mano 
derecha ( i ) . 

Es interesante en sumo grado el grupo que se 
desarrolla á c o n t i n u a c i ó n . 

Son s e ñ o r a s : una de ellas tiene cubierta la cabe­
za con muy alta toca negra, muy bien plegada y 

(1) ¿Obedecerá & capricho del artista, ó se trata de un hijo del 
Infante? 
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sostenida á mayor altura de la frente por una cinta 
blanca; otra cinta ancha, muy rizada, la rodea por 
debajo de la barba: esta s e ñ o r a , que sin duda hubo 
de tener muy alta significación, viste túnica y man­
to color café. 

L a a c o m p a ñ a una antigua freila de la «orden de 
Caba l l e r í a de Santiago de la E s p a d a » . Tiene esta 
s e ñ o r a completamente rodeada la cabeza con una 
toca blanca que de tal manera la oculta el rostro 
que solo permite ver los ojos. 

Encima de la toca lleva sobretoca, que hubo de 
ser negra, finísimamente rizada, viste túnica azul y 
sobre ella manto rojo-caido, con cintas en la mis ­
ma forma dispuestas que las anteriores; al lado de­
recho se vé la cruz-espada, roja, dist intivo de la 
orden, con una concha en el centro ( i ) . 

Las siguen otras dos s e ñ o r a s , sentadas, cubier­
ta una de ellas la cabeza con muy bien plegada 
toca negra; vestida con bata del mismo color, abro­
chada sobre el pecho con tres botones redondos, 
bastante grandes; sobre la bata tiene manto negro 
terciado á la izquierda, sobre las rodil las , sostenido 
el plegado con la mano izquierda. 

L a otra tiene la cabeza completamente rodeada 
de cintas: tres la cruzan la frente, pasa otra sobre 
la nariz, una sobre la boca, y otra sobre la barba: 
todas las cintas e s t á n menudamente rizadas y solo 
dejan al descubierto los ojos de la s e ñ o r a que viste 
bata negra, abrochada, y manto negro que forma 
bonitas ondas sobre la frente. Este manto va ple­
gado á la izquierda sobre las rodil las en las que se 
apoj'a un abultado libro donde lee atentamente la 
s e ñ o r a , sostenido por ella con ambas manos: el 

(1) Creo tener fundados motivos para afirmar que las citadas 
s e ñ o r a s eran antiguas freilas de la «Orden de Cabal lería de San­
tiago de la E s p a d a » , porque, aunque la cruz que en el manto se vé 
tiene poca semejanza con la actual cruz insignia de la orden de 
Santiago; me consta de modo positivo que de aquella, ó muy pa­
recida forma era la primitiva cruz-espada de la orden. 

Luis Enriquez en su obra «His tor ia del A p ó s t o l S a n t i a g o » 
dice, re f ir iéndose á una cruz-espada muy parecida á la que es ob­
jeto de esta d i g r e s i ó n : 

. . .«Y porque á alguno no le parezca cosa menuda la figura de 
este h á b i t o , sepa que antiguamente era este y no t e n í a m á s que 
este el de la Orden de Santiago, que es la verdadera figura de la 
espada, y asi estaban todos los de los sepulcros del monasterio 
de Loyo y e s t á n , si ha quedado alguno. 

E n este de la Vega (monasterio) e s t á otro en el claustro en 
una cubierta de sepultura de la misma manera, por donde consta 
que a ú n en la era 1319 le t ra ían as í los de la Orden». 

Posteriormente c a m b i ó la forma de la Espada, adornando el 
palo crucero, porque parec ió «más boni to» , hasta que en tiempos 
bastante modernos t o m ó la forma que boy tiene. 

Me ba parecido oportuno detenerme en este punto porque un 
titulado a r q u e ó l o g o , á la vista del sepulcro, trató de demostrar­
me que aquellas s e ñ o r a s « p e r t e n e c í a n á la «Abadía» de Carrión 
de los Condes y eran b e n e d i c t i n a s » . 

Con el debido respeto al caballero, y reconociendo por otra 
parte sus muchos conocimientos a r q u e o l ó g i c o s ; pero en vista de 
e q u i v o c a c i ó n tan manifiesta, siento mucho no poder conformar 
al suyo mi criterio en ^ste caso concreto. 

manto cae en pliegues verticales muy bien ejecu­
tados. 

A. estas dos ú l t i m a s s e ñ o r a s e n c o m e n d ó el poco 
considerado artista el oficio de columna: por eso, 
sin duda, las r e p r e s e n t ó sentadas, cediendo á un 
ta rd ío sentimiento de g a l a n t e r í a . 

Llegamos ya al ú l t i m o grupo, á la escena c u l m i ­
nante, ep í l ogo digno de obra tan lastimera. 

Ocupa el centro el a t a ú d donde son conducidos 
los restos del infortunado nieto de la gran Beren-
guela de Cas t i l l a , rodeado de prelados, abades y 
oficiantes, por el siguiente orden: en la parte co­
rrespondiente á los piés del fé re t ro , un oficiante, 
con vestiduras color c a r m e s í y capa p luv ia l , sostie­
ne en su mano izquierda un crucifijo; le sigue un 
prelado con capa p luvia l encarnada; el cual sostiene 
con ambas manos por delante del pecho el b á c u l o 
pastoral (azul y blanco); d e t r á s , ya muy oculto, 
otro prelado con su correspondiente bácu lo . 

A l lado izquierdo del pr imero de los citados 
obispos se vé otro, cubierta la cabeza con baja m i ­
tra muy bien adornada con varios colores sobre fon­
do granate. 

Este prelado es tá vestido con alba, estola encar­
nada y capa pluvial negra; en su mano izquierda 
sostiene el báculo (rojo y blanco), y con la derecha 
rocía el fére t ro con un hisopo encarnado que recibe 
el agua de un acetre blanco que otro oficiante-co­
lumna (que es tá al lado izquierdo y viste capa p l u ­
via l encarnada) sostiene con la mano izquierda. 

Escondida d e t r á s de la del prelado se vé la cabe­
za de un abad. 

Inclinados sobre el féretro y sirviendo de susten­
táculo al arco, dos s e ñ o r a s , cubierta la cabeza con 
blanca toca y vestidas con tún icas y manto blancos 
con rayas azules, e s t á n dando m á s que p e q u e ñ a s 
muestras de aflicción que exteriorizan a r a ñ á n d o s e 
el rostro con verdadera s a ñ a . 

A la cabecera del féretro, en lugar a lgo secunda­
rio, se vé un oficiante con capa pluvia l color granate, 
y junto á él la cayada de uno de los principales ca­
pellanes del Temple , cubierto con boneti l lo, reves­
tido con estola granate y capa p luvia l negra; é s t e 
sostiene en sus manos el Ri tua l donde lee las preces. 

Sobre su cabeza se ve parte del busto y la cabe­
za, muy rapada, de un abad, revestido con capa 
pluvial color granate, y sosteniendo en su mano el 
bácu lo , distintivo de su dignidad. 

A l lado izquierdo del cape l l án templario se vé 
otro pelado, de muy poblada barba, cubierto con la 
mitra y revestido de capa p luvia l negra, y soste­
niendo el báculo con su mano derecha. Junto á é s t e , 
tocando con la columnita que tiene de á n g u l o , apare­
ce una alta dignidad sacerdotal, cubierta la cabeza 
con casquetillo, revestido de alba, largo roquete, es­
tola, m a n í p u l o y capa pluvia l color granate, soste­
niendo con ambas manos el bácu lo pastoral. 
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E l féretro es tá colocado sobre tres bichas (una á 
cada extremo y la otra en el centro) y entre cada 
una de los extremos y la del centro hay una d i m i ­
nuta, pero muy bien ejecutada, figura de mujer, re­
cruzadas la frente y barba por cintas rizadas, ves t i ­
das de túnica y blanco manto con adornos azules. 
Estas figuritas e s t á n tendidas boca abajo, tocando 
la espalda con el fondo del féretro que sobre ellas 
descansa: parecen compart i r la carga con las bichas 
que miran curiosamente. 

Llegado ya el final del acto, dos sirvientes de 
baja estatura cierran el a t a ú d s i rv iéndose de l is to­
nes, para evitar a l g ú n magullamiento de los dedos 
al caer la tapa. 

Uno de los sirvientes cubre su cabeza con un 
casquetillo semejante al del cape l l án templario, 
viste tún ica interior blanca y sobre ella otra azul y 
sobre és ta una bata de grandes aberturas á los cos­
tados: el otro viste tún ica corta, azul, ceñ ida con 
una correa de color granate; á és te le falta la cabe­
za, y ambos se calzan con zapato escotado, sujeto 
con trabil las. 

Todos los castilletes que, como apuntado quedo, 
completan el motivo ornamental donde se desarro­
l la la comit iva , sirven de observatorio á otras tan­
tas cabecitas que desde su punto parecen presen­
ciar el desfile. 

E n la losa que sirve de tapa al sepulcro se ad­
mira la e s t á t u a yacente del Infante que es induda­
blemente lo mejor del s a r có fago . 

Mide 2,17." y es tá encuadrada dentro de un mo­
tivo ornamental idén t ico á los de la caja, aunque 
mucho m á s delicadamente ejecutado. 

Descansa la cabeza sobre tres almohadones de-
crecentes, verde el inferior, blanco con adornos ver­
des el segundo, y blanco el ú l t i m o . 

Es una verdadera cabeza de estudio coronada 
por muy bien peinado cabello; en bucles por d e t r á s 
y en forma de concha sobre la frente, cubierta con 
bonetillo como los ya mencionados, adornado con 
castillos y á g u i l a s . 

Tiene los ojos saltones, nariz achatada (postiza), 
rostro completamente l impio , l igeramente entrea­
biertos los labios y muy bien torneado cuello bas­
tante descubierto. Tiene la pierna derecha (muti la­
da) cruzada sobre la izquierda: el pie armado con 
espuela, descansa sobre un perro que levanta la ca­
beza mirando á su d u e ñ o , como lanzando aul l idos 
lastimeros. 

Viste el Infante bata azul, s d b r e t ú n i c a granate, 
muy abierta por los costados y con otra p e q u e ñ a 
abertura sobre el pecho, orlada hasta la cintura 
con castillos y á g u i l a s (alternos): en el p u ñ o de la 
bata correspondiente al brazo derecho, se vé un cas­
ti l lo. Se cubre con manto rojo, sujeto por delante 
del pecho con dos trabillas sobrepuestas en la orla 
que corresponde al lado izquierdo del manto, en las 

que enlazan dos cordones azules que, cruzando el 
pecho y pasando sobre el brazo derecho del Infante, 
van á unirse á la otra or la del manto, que e s t á ter­
ciado á la izquierda y orlado con casti l los y á g u i l a s . 

Desde la cintura, encima de la sob re tún i ca g ra ­
nate abierta por delante en su extremo inferior, 
cuelga una cinta que baja recta entre ambas orlas 
del manto, terminando sobre el dorso del perro, 
adorna en toda su longi tud por siete castillos y seis 
á g u i l a s , alternos. 

Sobre el extremo izquierdo de la s o b r e t ú n i c a , 
tocando é s t a y la bata azul , se ve el extremo de 
una cinta terminada en una borla. 

Sobre la cinta m á s ancha de las que bajan se 
ven restos de la espuela que calzaba el mutilado y 
desaparecido pie. 

A l costado izquierdo, descansando en la sobre-
bata se vé la contera d é l a vaina de la espada (1) 
que, con el pomo apoyado sobre el pecho, tendida 
sobre la ojiva y un castillete del motivo ornamental , 
tiene e m p u ñ a d a con la diestra en dos de cuyos de­
dos (anular y m e ñ i q u e ) se ven anil los. 

En su mano izquierda sostiene un h a l c ó n , que tie­
ne atadas las patas con un c o r d ó n . Sobre la parte 
posterior del perro, tocando con las manos la pier­
na del Infante, le a c o m p a ñ a en su s u e ñ o seis veces 
secular, un conejo que en tiempos hubo de ser azul ; 
paralelo al perro, por debajo de la pierna del Infan­
te, asoma otro conejo con las manos extendidas: 
ha lcón , perro y conejos que expresan el c a r á c t e r 
bul l ic ioso, i n d ó m i t o y agreste del pr incipal p ro ­
movedor de las conjuras contra el Rey de las «Can­
t igas» . 

L a urna sepulcral e s t á rodeada de escudos cuar­
telados en cuyo campo alternan castillos y á g u i l a s , 
los cuales escudos alternan, á su vez, con el de l 
Temple en cuyo campo se vé la roja cruz (2): i d é n ­
ticos escudos, en la misma forma dispuestos rodea 
la tapa del s a r có fago . 

E n el testero de la tapa se lee la siguiente ins­
cr ipción de cuya fidelidad respondo (3): 

«Era: mi l les ima: t r e n c e n t í s i m a : d u o d é c i m a : HH 
kalendas: mensis: decebris: v ig i l i a : beat isaturnini : 

(1) M i d e ^ U . ™ 
(2) E n la urna se cuentan 23 escudos cuartelados y 22 del Tem­

ple; y en la tapa 21 de los primeros y otros tantos de los segun­
dos; pero por ninguna parte se ven escudos con castillos, á g u i ­
las y leones. 

Tampoco los hay en el sepulcro de D o ñ a Leonor, y conste que, 
aunque bastante deteriorados ambos sepulcros, no lian sufrido 
deterioro apreciable los escudos; siendo por lo tanto, un error 
afirmar la existencia de tales escudos; aunque puede muy bien 
disculparse c r e y é n d o l o una c o n f u s i ó n de las muchas á que*se 
presta esta Indole de investigaciones. 

(3) Conozco varias copias de la i n s c r i p c i ó n ; pero respetando 
en todo á quienes las publicaron, afirmo que no son completa­
mente exactas. 
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obiit: dominus: filipus: infans: vir : n o b ü i s i m u s : i i -
l ius: regis: domini : fernadi: pater: cuius^sepul ta : 
cst: ispal : cuius: aTa: teqescal: inpace: am: íilius: 
vero: ¡acet: hic: ineccabea" /emarie^: devilesirga: 
cuius: "oipoteti: deo: : santisosbc • cumedetur: qit. 
. . . . it: c** *" I... dicat: pater: S* a 
.::: a r ia» . 

Se apoya el sa rcó fago sobre cuatro leones y dos 
bichas: los leones es tán de costado, y las bichas, 
de frente, y todos tienen las manos apoyadas sobre 
delgados ci l indros. 

Dentro de esta urna sepulcral e s t á la momia del 
Infante, bastante bien conservada, envuelta en un 
lienzo dentro de una caja de madera; pero es de te­
mer que se destruya pronto, si no se cuida de ella 
con esmero, haciendo una nueva exp lo rac ión en el 
sa rcófago y l i m p i á n d o l a con especial di l igencia, 
porque como e s t á rota la tapa y los dos trozos no 
cierran bien, por all í penetran polvo y animales no­

civos que har ían segura presa en los restos del ba­
tallador hijo de S. Fernando. 

Siendo obispo de Falencia el Sr. Bustamante (el 
a ñ o 1753) "se puso una llave y arco de hierro en el 
sepulcro del Infante» (1), arco y llave protectores 
que desaparecieron en ignorada fecha. 

En la actualidad no puede ser abierto sin p e r m i ­
so del Prelado: ¡celebro, aunque lamento lo t a r d í o 
del mandato, que viene á remediar en parte el 
abandono á que ha estado condenado un verdadero 
monumento del arte medioeval en el que puede es­
tudiarse un curso de indumentaria y costumbres de 
edades p r e t é r i t a s ! 

REOINÓ INCLÁN I N C L Á N . 
Vi l la lcázar de S i rga . 

(1) De uno de los libros de cuentas do esta parroquia. 

Indice de las fiestas públ icas celebradas 

E N V A L L A D O L O 

(Continuación) ^ 

1405.—7 MARZO.—Torneo ^o r el nacimiento de Don 
Juan II. 

«Este desir fiso é o r d e n ó el dicho Ferrant M a ­
nuel de Lando quando la Rreyna d o ñ a Catal ina 
m a n d ó taser en Va l l ado l id un torneo muy grande é 
muy famoso por el nas^imiento del Rrey nostro se­
ñor el dia de la fiesta de Santo Thomas de Aquino , 
el qual es bien fecho é muy bien o r d e n a d o » . 

Empieza: 

«En el torneo canpal 
Que fue fecho é aplazado, 
M u y valiente denodado 
Fuestes, s eño r Mar i sca l , 
Pero burlaron vos mal 
L o s que la fiesta rr igeron, 
Pues de comer non vos dieron 
De dentro del grande os ta l» . 

(1) Vé»»« el n ú m e r o "A. 

T o m a r o n parte en el torneo Juan Fur tado , Pero 
N u ñ e s , Juan de I leredia, Juan de Lujana, Pero Rui s , 
Iñ igo Lopes , etc. etc. 

(Cancionero de Baena). 

1405.—12 o.—Juramento de D. Juan II. 

«A doze de Mayo le juraron los Reynos en V a l l a ­
dolid con extraordinaria pompa por sucesor en las 
Coronas del padre, d e s p u é s de muchos y felicíssi-
mos a ñ o s » . 

(González Dávila: H i s to r i a . . . del Rey Don I l en r i -
que Tercero de Cas t i l l a ) . 

1409.—Llegada de la reina de Nava r r a . 

«El Infante Don Fernando facía en aquel tiempo 
en V a l l a d o l i d grandes fiestas é grandes a l eg r í a s , ca 
viniera allí estonce la Reyna de Navar ra su tia, é 
con ella honrados Caballeros, é grandes S e ñ o r e s , é 
muchas bellas Damas é Damiselas . E ot ros í avia 
allí muchos Caballeros Embajadores de Francia , é 
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de Inglaterra, é de Granada Moros . E la Reyna ma­
dre del Rey mandaba facer muchas veces justas, é 
juegos de cañas , é torneos á caballo é á p ié , é los 
Caballeros continuaban justar los m á s de los d ías» . 

(Gutierre Diez de Games: Crónica de D . Pedro 
Niño)-

1425.—ENERO.—iVacfm/ento del principe D . Enr ique . 

«E venidos el Rey é la Reyna en V a l l a d o l i d , pa­
sados quanto dos meses que ende estuvieron, la 
Reyna Doña María pa r ió un hijo que l lamaron Don 
Enrique, del nascimiento del qual el Rey é todos 
los de su Reyno hubieron s ingular placer, el qual 
nasció en viernes, cinco d ía s de Enero del a ñ o de 
nuestro Redemptor de mi l é quatrocientos é veinte 
cinco a ñ o s , v í s p e r a s de la fiesta de los Reyes... (Des­
pués de describir el bautizo, termina): «...y en la 
Corte se hicieron muchas justas, é se hizo un torneo 
de cien Caballeros, cinquenta por c i n q u e n t a » . 

(Crón ica de D . J u a n II) . 

1425.—ABRIL.—Juramento del p r ínc ipe D. Enrique. 

<E pasada la fortuna del invierno, el Rey m a n d ó 
que se hiciese el juramento en el mes de A b r i l , para 
lo qual m a n d ó muy ricamente adereszar una gran 
sala, que es refitorio del Monesterlo de San Pablo 
de Va l l ado l id . . . (Describe largamente la ceremonia, 
y termina): «...é así el acto se a c a b ó , y el Rey se fué 
á su palacio, y el Pr ínc ipe fué levado á la C á m a r a 
de la Reyna, el qual día se hizo una justa de m u ­
chos Caballeros muy ricamente ab i l l ados» . 

( C r ó n i c a de D. Juan II). 

1428.—Fiestas por la llegada de la Infanta de A r a ­
g ó n , Doña Leonor. 

.>E por su venida se hicieron grandes fiestas de 
justas, é un torneo de cinquenta por cinquenta C a - ' 
balleros. Y en estas fiestas se tuvo esta manera: 
que la primera justa hizo el Infante Don Enr ique, 
la qual m a n d ó hacer á la una parte de la plaza de 
Va l l ado l id un castillo muy hermoso de madera cu ­
bierto de lienzos, en que había muros é torres con 
sus pretiles é almenas hacia la parte de fuera, é 
pintado todo de tal manera que parec ía de piedra; 
é de la parte de dentro salas é c á m a r a s , así bien or­
denadas como sería en una buena fortaleza; é á la 
otra parte hizo hacer una torre de la mesma obra, 
é á cada parte m a n d ó poner sus tiendas, de donde 
de la parte del castil lo estuvieron él é los Caba l le ­
ros que con él m a n t e n í a n , é de la otra parte saliesen 
los aventureros, y encima de la puerta del castillo 
donde se sub ía por unas gradas, m a n d ó poner una 
campana, para que cada uno de los aventureros 
mandasen dar tantos golpes en la campana, quan-
tas carreras quisiese hacer: á los quales el Infante é 

seis Caballeros de su casa que con él m a n t e n í a n 
eran tenidos de satisfacer, s e g ú n la carta que el In­
fante en el palacio m a n d ó poner. E n esta justa se 
hicieron muchos é muy s e ñ a l a d o s encuentros, é 
m o r i ó en el la Gutierre de Sandoval , sobrino del 
Conde de Castro, de un encuentro muy grande que 
le fué dado por un Caballero de los mantenedores. 
E la justa pasada, el Infante hizo sala a l Rey é á l a 
Reyna, é al Rey de Navar ra é á la Reyna D o ñ a 
Blanca, su muger, é á la Infanta Doña Leonor , é á 
todos los Grandes é D u e ñ a s generosas que entonce 
en la Corte se hal laron; é d ió el Infante ese d ía 
asaz d á d i v a s , así á Cabal leros é Genti les-hombres 
de su casa, como á Caballeros extrangeros é á me-
nestriles é trompetas; la qual fiesta se afirma que 
cos tó al Infante Don Enr ique de doce m i l florines 
a r r i b a » . 

« P a s a d a esta fiesta, el Rey de Navarra hizo otra 
en la forma siguiente: que m a n d ó hacer una roca 
la qual levaba sobre carretones, y era tan grande, 
que él ven ía dentro del la armado de a r n é s real en­
cima de un caballo muy grande é muy ricamente 
arreado, é l levaba por t imble otra roca, é delante 
dél v e n í a n quarenta Cabal leros armados de arne-
ses de guerra muy febridos; é así en l legando á la 
plaza, se part ieron veinte por veinte, é comenzaron 
el torneo que fué muy fermosa cosa de ver, aun­
que no se d ió lugar que hiciesen m á s de una entra­
da los unos en los otros; é luego se tornaron á jun ­
tar, é se pusieron en la orden que pr imero ven ían , 
é pasaron la tela adelante del Rey de Navarra , 
hasta que la justa se c o m e n z ó , en la qua l el Rey de 
Navarra con seis Cabal leros mantuvo la tela, é sa­
lió por aventurero el Condestable Don Alva ro de 
Luna con doce Cabal leros de su casa muy r icamen­
te arreados; é hubo muchos otros Cabal leros que 
justaron, é fué la justa muy buena, é hubo en el la 
muchos é s e ñ a l a d o s encuentros é muchas lanzas 
rompidas. Y el Rey de Navar ra hizo sala al Rey 
é á la Reyna é á todos los S e ñ o r e s é D u e ñ a s que 
fueron en la fiesta del Infante, la qual se hizo en su 
posada que era en San Pablo, donde h a b í a un muy 
gran corral , en el qual m a n d ó hacer una casa de 
madera toldada de tap icer ía , en tal manera que p á ­
resela casa muy gent i l de aposentamiento, con c á ­
maras é salas muy ricamente arreadas; é.lo alto de 
toda la casa era cubierto de piezas de p a ñ o morado 
é amari l lo; é la sala principal donde cenaron, era el 
suelo de c é s p e d e s verdes de tal manera juntos, que 
pa rec ían ser prado natural , y en torno della h a b í a 
poyos hechos de los mesmos c é s p e d e s , y al cabo 
estaba un asentamiento de madera muy grande 
colgado de muy ricos brocados, donde el Rey y el 
Pr ínc ipe é las Reynas y el Infante é las Infantas se 
asentaron; é hubo otros asentamientos muy r ica­
mente aderezados, donde se asentaron las S e ñ o r a s 
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de Estado é los Cabal leros principales que ende es­
taban; c pasada la danza é la cena, el Rey de Nava­
rra m a n d ó hacer la argesa (clargueza?) á los oficia­
les de armas é t r o m p e t a s » . 

«Esta fiesta pasada, el Rey hizo otra fiesta en 
que mantuvo con doce Caballeros, é ven ían todos 
en h á b i t o de monteros, venablos en las manos é 
bocinas en las espaldas. Delante del Rey levaban 
un león muy grande atado con dos cadenas, é un 
oso atado en la mesma forma; é iban treinta m o n ­
teros á pié vestidos de verde é colorado, é sus boci­
nas al cuello é venablos en las manos, é cada uno 
dellos levaba un lebrer por la t ra i l la ; é hubo veinte 
Caballeros aventureros que fueron de la casa del 
Rey, é del Rey de Navarra y del Infante; é j u s tó 
con el Rey Ruy Diaz de Mendoza , Mayordomo m a ­
yor, é q u e b r ó el Rey en él tres lanzas; é como el 
Rey se hubo desarmado, e m b i ó á Ruy Diaz el caba­
l lo con los paramentos, que eran de muy rico b ro ­
cado c a r m e s í con cortapisa de un cobdo de cebel l i ­
nas; y el Rey hizo sala muy abondantemente al 
Rey de Navarra é á la Reyna D o ñ a Blanca, é al In ­
fante, é á las Infantas, é á todos los Grandes é Se­
ñ o r e s que por entonce en la Corte se hal laron. E n 
este tiempo vino en la Corte del Rey D o n Juan un 
Caballero navarro l lamado M o s é n L u i s de Falces, 
con una empresa, la qual tocó Gonzalo de G u z m á n , 
s eño r de Tori ja , que d e s p u é s fué conde Palat ino; y 
el Rey le tuvo la plaza, é m a n d ó hacer las lizas á 
las espaldas de San Pablo donde él posaba, donde 
de la una parte m a n d ó poner una rica tienda donde 
se armase el dicho Mosén Lu i s , é otra para Gonza­
lo de G u z m á n ; é las armas se hicieron á pie é á ca­
ballo, é así en las unas como en las otras, Gonzalo 
de G u z m á n l levó ventaja muy conoscida; é acaba­
da, el Rey los m a n d ó salir de las lizas muy honora­
blemente a c o m p a ñ a d o s , y e m b i ó á cada uno dellos 
una ropa de muy rico brocado de c a r m e s í forrada 
de cebel l ina» ( i ) . 

«Acabadas las fiestas susodichas, el Condestable 
hizo un torneo de cinquenta por cinquenta, blancos 

(1) Admitido por la critica que el Centón epistolario es una 
s u p e r c h e r í a fraguada en el siglo XVIT, hay que hacer caso omi­
so de otras noticias que, b a s á n d o s e en é l , a ñ a d e n los historiado­
res locales ¿l la re lac ión de estas fiestas. Es cosa curiosa que ê  
autor de la fals i f icación (el conde de la Roca, s e g ú n todas las pro­
babilidades) agregue detalles como el nombre de los caballeros 
que lucharon con el Rey de Navarra y con Don Alvaro de Luna 
y las palabras del arzobispo de Lisboa, que se e x c u s ó de danzar 
con una dama diciendo que «si sopiera que tan apuesta s e ñ o r a 
le había de llamar á baile, non trajera t i n luenga v e s t i d u r a » . 

é colorados, en el qual hicieron tres entradas los 
unos en los otros en que fueron algunos Caballeros 
ca ídos , é mataron el caballo á Alonso D e s t ú ñ i g a , 
hijo de F e r n á n López D e s t ú ñ i g a ; en el qual como 
quiera que todos anduvieron muy bien, el Condes­
table se m o s t r ó mucho m á s ardid , é fué visto en 
m á s partes del torneo que ninguno de los otros 
Caballeros, que era sin dubda gran caballero de la 
brida, é muy atentado é muy diestro en todos los 
actos de a r m a s » . 

( C r ó n i c a de D . J u a n II) . 
S a b i d í s i m o es que á estas fiestas se refieren los 

siguientes versos (texto F o u l c h é - D e l b o s c ) de las 
Coplas de Jorge Manr ique : 

Que se fizo el rey d o n Juan? 
los infantes de A r a g ó n 

que se fizieron? 
Que fue de tanto g a l á n ? 
que fue de tanta inuencion 

como truxieron? 
Las justas y los torneos, 
paramentos, bordadurag, 

y qimeras, 
fueron syno deuaneos? 
que fueron sino verduras 

de las eras? 

1434. — i DE N[ \YO .— Jus t a preparada por D . A l v a r o 
de Luna . 

«E venido [el rey] el día susodicho, el Condesta­
ble sal ió á la justa con treinta caballeros suyos, é 
algunos dellos quiso él, porque se lo rogaron, que 
fuessen de la casa del Rey. Los quince de los qua-
les vestidos de amar i l lo , é los quince de verde: de 
suerte'que como todos sa l ían con el Condestable, 
justaron los vestidos de verde contra los de amar i ­
l lo . E l Rey que de Medina avia sal ido, por se fallar 
en las justas é regocijos del Condestable, sabiendo 
que del lo el Condestable se r í a muy alegre; el Rey 
sal ió á justar por aventurero, é r o m p i ó una lanza 
en Diego Manr ique , uno de los mantenedores: é 
otra en un caballero que se dcsc ía Juan de Mer lo . 
E n esta justa se rompieron muchas lanzas, é el 
Condestable q u e b r ó assaz dellas, é lo fizo mejor 
que fasta a l l i lo avia fecho, é ovo encuentros á ma­
ravil la buenos é de notar. E fueron todos los justa­
dores á cenar con el Condestable, c otros muchos 
caballeros que con el Rey avian venido de Medina» . 

(Crón ica de D . A l v a r o de Luna) . 

NARCISO ALONSO CORTÉS. 
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Las antiguas ferias de Medina del Campo 
- i — • g a x N N * ^ i 

(Continuación) ^ 

CAPÍTULO IV 

División de ios hombres de negocios en mercaderes y asenfisfas ú hombres de negocios propiamente 
dichos.—Sus confráfos principales é incidencias de tos mismos.—Su indispensabíe asistencia á tas ferias. 

—Ca regíamentación legal.—Su intervención en tos cambios: Consecuencias.— 
Su ejercicio como acaparadores.—Procedimientos que empleaban.—Sus relaciones con los ¿leyes.— 

<Antecedentes de los asientos.— Consideración publica del asentista.—• 
Jnflueneia que ejercían en ta contratación general. — Principales asentistas.—Jntentos de entenderse 

con los judíos.—Seguridad del comercio terrestre y marítimo, por lo que se refiere á los asientos.— 
J3a palabra Jleal y los asentistas.—Criterio vario para tratar á estos hombres de negocios.— 

Caso del Príncipe de Salerno.— Varias quiebras de estos banqueros.—Jlsientos con el Cstado: modo de 
contratar.—Procedimientos é informalidades del Cstado con estas gentes.—Desconfianza que inspiraban 

á los legisladores de las Ordenanzas de 1533, 1602 y cédula de reforma de Í62Í.— 
2os asentistas y las Ordenanzas de ferias de 1602 y las últimas conocidas.—Jnflueneia de tos hombres 

de negocios en la economía de las ferias de Medina del Campo. 

Dividíanse los hombres de negocios en mercade- correrse unos á otros y formar así un todo c o m ú n a l 
res que se ocupaban en determinado tráfico de es- mejor provecho de la colect ividad, 
pecies, y aquellos otros cuyos asuntos capitales se Bien es cierto que la s u s p e n s i ó n de consignacio-
refer ían á materias de cambios. De estos ú l t i m o s , nes y ios medios generales a b r í a n en las cajas de 
llamados por antonomasia hombres de negocios estos antiguos banqueros s a n g r í a fuerte que no 
en equivalencia de asentistas, es de los que aqu í pudieron tolerar sin debilitarse, por lo menos a l g u -
hemos de ocuparnos, por la importancia grande que nos de elloS) per0 con estos perjuicios y otros inhe-
ejercieron en la con t r a t ac ión general e s p a ñ o l a y por rentes á los asientos, tales como las situaciones de 
su influencia en el desarrollo de las ferias de Medina . juros en si l ios donde no cab ían , con e s c á n d a l o de la 

Prestamistas en grande escala de los Reyes, ordenanza y mala fe en el deudor ó en sus agentes; 
Pr ínc ipes y potentados de su tiempo, eran los asen- ia venta de estos ó de los censos á precios demasia-
tistas, á la vez que una calamidad públ ica , factores do subidos, las consignaciones á largas fechas, no 
indispensables en los momentos de apuro. Dedica- siempre compensadas salvando los intereses a l t i -
dos al lucrativo negocio de los e m p r é s t i t o s , forma- r ¿ n ¿ va l i éndose de otros medios; las prorrogacio-
ban en toda Europa , y sobre todo en Alemania é nes ferias, que les fueron algunas veces perjudi-
Italia, una red inmensa con sus agentes y fac tor ías ciales, como cuando t en ían en cartera demasiadas 
distribuidos en sitios e s t r a t ég i cos donde poder so- libranzas en su favor, no l l egó á mermarse el entu­

siasmo de los asentistas, hasta que los repetidos 
golpes dados al c réd i to por los encargados de man-

(i) V é a n s e los n ú . n s . oo, 01, 02,08, 01, 05, 08. 7p, 31, 78,13 y 3f( tenerle, fueron retirando de la plaza capitales, agen-
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tes y fac tor ías , temerosos los hombres de negocios 
de que una mayor arbitrariedad del poder públ ico 
redujera á expres ión m í n i m a el saneado numerario, 
no siempre adquirido legalmente. 

Indispensable era la asistencia de estas gentes á 
las ferias: formaban cuerpo en ellas la con t r a t ac ión 
privada ó de especies y la públ ica ó de numerario y 
cédu la s de cambio que se compensaban m ú t u a m e n -
te. No podía subsistir una sin otra, porque como 
todo movimiento ó toda acción representa un gasto, 
así los mercaderes propiamente dichos h a b í a n de 
tener dinero vivo, ó c réd i to , para satisfacer, á la par 
de sus necesidades particulares, las inherentes al 
oficio, como adqu i s i c ión de la m e r c a n c í a , p é r d i d a s 
de la misma, transporte, establecimiento, t r ibuta­
ción, etc. etc.; y los plazos de g i ro , venciendo antes 
que se hubiera logrado la r e u n i ó n de numerario, 
demandaban, en beneficio del buen nombre del 
deudor, la sat isfacción al día de la letra de cambio, 
y careciendo de dinero para ello p r e s t á b a n s e l o los 
bancos conforme á sus g a r a n t í a s , bien fuese á 
cambio real, bien á cambio seco, especie de usura 
disfrazada. Por su parte los banqueros, de que los 
asentistas formaban el a lma, cuando no eran ellos 
mismos, t en í an en las ferias sus ganancias muy 
apreciables con los p r é s t a m o s á los mercaderes, 
con el giro de las letras, con el pago de las mismas, 
con las cantidades confiadas á su cuidado para sa­
tisfacer á nombre de los poseedores las sumas que 
se les ordenaban, con los m i l incidentes á que ha­
b ían de dar lugar negocios comerciales tan mul t i ­
plicados, que se desarrollaban ó c o n s u m í a n en 
centros de ex tens ión comercial , como las ferias de 
que tratamos. 

Importantes los bancos y los hombres de nego­
cios, s e g ú n declaraban c é d u l a s y p r a g m á t i c a s , or­
denanzas é instrucciones, á unos y á otros, pon ía 
trabas el poder púb l i co , obrando una y otra vez 
conforme á las medidas que h a b í a n menester los 
casos particulares que se ofrecían, nunca descen­
diendo a l fondo de la cues t ión para establecer so­
bre una base fija medidas perdurables. 

Y este modo tan general de proceder, perjudica­
ba á todas las instituciones e c o n ó m i c a s , por el en­
granaje existente entre ellas. C o n t r i b u í a el hombre 
de negocios al sostenimiento del banco ó cambio, 
pon í a su dinero, independientemente del haber con 
que hubiera contribuido á formar la razón social , ó 
en d e p ó s i t o ó en cuenta corriente; escaseaba el n u ­
merario en la plaza, unas veces por la mult i tud de 
negocios concertados, otras por la saca de dinero 
como razón de asientos para situarlos en plazas 
fuera del Reino, muchas por el retraimiento de los 
tenedores ó por otras mi l concausas que obraban 
en la con t ra tac ión de modo inmediato aunque pa­
sajero, y al notarse el desequilibrio entre las dispo­
nibilidades y la prec is ión de dinero vivo para los 

contratos, entre la demanda y la oforta, natural era 
que la ley económica imperase, que la con t r a t ac ión 
en el mercado hiciera subir como consecuencia el 
tipo del i n t e r é s , que los tenedores de moneda espe­
rasen nuevos precios, va l i éndose de las fluctuacio­
nes ó de la obse rvac ión de los negocios, que diesen 
orden de retirar de los cambios las sumas que les 
pe r t enec í an , y de esta suerte, duchos en la materia, 
unidos de ordinario, su voluntad imperase en las 
ferias por los ahogos de la necesidad, el tipo del 
in t e rés creciese muy por encima del marcado por la 
ley y, en el revuelto mar del agio, medrasen estas 
gentes cuyos negocios principales eran de aquellos 
que no p o d í a n sentar los bancos en sus libros poí­
no ser de los correspondientes á cambio real ó por 
menudo, sino de los que caían bajo la ju r i sd icc ión y 
autoridad de los reprobados por moralistas y escr i ­
tores po l í t i co -económicos . 

Claro es que el poder púb l i co , aplicando una re­
gla para cada caso particular, acud ía al remedio 
estableciendo «que si alguna persona de negocios no 
quisiere disponer ni dar á cambio el dinero que tu­
viere en los bancos, ó le debieren los hombres de 
negocios, y lo quisiere sacar de contado, el tal e s t é 
obl igado á aguardar veinte d í a s d e s p u é s de acaba­
do el t é r m i n o de la feria»- ( i ) , pero ello no influía 
sino para que los poseedores se dieran trazas para 
conseguir sus intentos con mayores rendimientos, 
y determinaba en la plaza un precedente funesto 
para las disponibil idades en las ferias p r ó x i m a s . 

Así sucedía en todo juego de cambios donde 
pudieran tener i n t e r é s los hombres de negocios: 
pago de letras sin nombramiento de ferias, asisten­
cia personal á las mismas por g a r a n t í a del c r éd i to 
y evi tación de memorias, con insistencia inút i l por 
falta de cumplimiento en lo mandado, fecha de en­
trega de los poderes, d e t e r m i n a c i ó n legal del cuen­
to, cambios con an te l ac ión á las ferias, y otros 
asuntos por el estilo. 

Como el dinero era el a lma del c réd i to , é s te de 
la con t r a t ac ión , y la con t r a t ac ión de las ferias, para 
mult ipl icar sus rendimientos los hombres de nego­
cios, así como sin ser cambios directamente influían 
en el mercado acaparando el numerario circulante 
á precios modestos y s u m á n d o l o al suyo para dar lo 
de nuevo con sobreprecio, así t a m b i é n , sin ser mer­
caderes propiamente dichos, influían de modo muy 
visible en la con t r a t ac ión privada tendiendo al m o ­
nopolio de algunos a r t í cu los que, como las lanas, 
eran el m á s importante de las ferias. Y así como 
v a l i é n d o s e de los corredores de cambios, con ser 
los de este oficio de condic ión tan reservada como 
quiere a l g ú n autor p r e s e n t á r n o s l o s , s a b í a n las inte­
rioridades de la co n t r a t ac i ó n públ ica merced á estos 

(I) Ord. de Burgos y posterioi-os. 
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devotos suyos, así t a m b i é n el corredor de mercade­
r ías y el r e g a t ó n en p e q u e ñ a escala p r o p o r c i o n á b a n ­
les valiosos servicios para medrar, s i é n d o l e s per­
mitido convertirse con oportunismos del comercian­
te sagaz y fuerte en r e g a t ó n en grande escala ó en 
mercader al por mayor. 

Saliendo á los caminos, cortando las puntas de 
ganados, adquiriendo en m o n t ó n y en grueso lanas 
y sedas, tomando en los puertos lienzos ó consi­
guiendo de p a ñ e r o s segovianos, toledanos y con­
quenses sus m e r c a n c í a s renombradas; acaparando 
los a r t í cu lo s , precisos para la m a n u t e n c i ó n , con 
tasa y sin el la , comerciando hasta en salvados, juz­
g ú e s e si el hombre de negocios, cuya principal ocu­
pac ión era el asiento, podr ía imponer la ley a l mer­
cado y monopolizar la c o n t r a t a c i ó n dentro del s is ­
tema de un monopol io de ferias. 

Bien es cierto que ni las negociaciones marcadas 
pod ían hacerse de ordinar io , ni la ex tens ión é i n ­
mensidad de los negocios p e r m i t í a n un esfuerzo tan 
colosal y tan ampl io , ni la unanimidad de pareceres 
era tanta, ni las necesidades de la c o n t r a t a c i ó n tan 
extremas, singularmente en el bril lante periodo de 
estas ferias, que pueda tomarse como regla general 
lo que no era sino una excepción, aunque m u l t i p l i ­
cada á medida que avanza la decadencia. Pero bas­
ta con estas indicaciones generales para compren­
der cuanto p o d í a n pesar los hombres de negocios 
en la balanza de las ferias de lá v i l l a famosa. 

Las relaciones con los Reyes eran diarias, y cos­
tosas, unas veces para el monarca, otras para el 
asentista, siempre para el pa í s . 

Nos ven ían los asientos de muy antiguo: como 
que, i nháb i l e s organizadores de la hacienda, á nues­
tra holganza tradicional y á nuestro temperamento 
belicoso, era m á s c ó m o d o recurrir a l asentista en 
los aprietos, que pensar en un buen orden de ad ­
min i s t r ac ión que nos pusiera á cubierto de p r é s t a ­
mos y bancarrotas. 

T ú v o l o s D . Juan II é influyeron en el c réd i to ; los 
concertaron los Reyes Cató l icos y no mermaron la 
confianza públ ica por la seriedad de los deudores; 
con t inuó los Cá r lo s V y los apremios de las necesi­
dades diarias, preparaban nuestra famosa pr imera 
bancarrota, sub ía el i n t e r é s del dinero, a d q u i r í a n 

carta de naturaleza algunos asentistas y Spinolas y 
Fúca re s se rv ían de maestros á nuestros castellanos 
y aragoneses; ni Fel ipe II, n i los Contadores l l ama­
dos á l levar por menor la hacienda, n i los del C o n ­
sejo de el la , á quien estaba encomendada la masa 
al por mayor, hicieron otra cosa que concertar y 
pasar por unos y otros asientos, s in pensar en e l 
pago ni en el c r éd i to , en el i n t e r é s ageno ni en la 
solvencia propia, y as í , tras el ominoso corte de 
cuentas de 1575-77, fustigado en sus fautores s in 
piedad, vinieron, como jalones indicadores de un 
desconcierto e c o n ó m i c o , el l lamado Donativo, la 
s u s p e n s i ó n de pagos de 1596, el ennoblecimiento 
de estos tratantes, teniendo que declararse previa­
mente que el ejercicio de la banca no perjudicaba á 
los timbres nobil iar ios. T o c á b a n o s en suerte un 
Monarca como Fel ipe III, y ni Rojas ni A c u ñ a s , n i 
Consejos, ni Juntas de medios, supieron evitar p r é s ­
tamos y usuras, e l asentista y su factor, no menos 
odiados que los j u d í o s de los tiempos medios, co­
m í a n á la mesa de los Reyes y eran Tesoreros ge­
nerales y Pagadores de los Consejos, de igua l modo 
que en nuestra época , el Consejero de la Corona 
jura su cargo momentos d e s p u é s de haberse levan­
tado temporalmente de los Consejos de las grandes 
C o m p a ñ í a s ; los vá l idos de aquel tiempo jugaban 
con los Dorias , los Saul is , los Spinolas a l mismo 
tiempo que eran concertados asientos para subve­
nir á guerras exteriores ó á pagos precisos é i n a ­
plazables en el interior de la M o n a r q u í a . Y desde F e ­
lipe II á su nieto, d i r i g í a n s e los monarcas e s p a ñ o l e s , 
los de posesiones m á s extensas y m á s ricas, los que 
t en ían sus casas organizadas á estilo de B o r g o ñ a , 
aunque sustentadas con e s p a ñ o l a largueza, á los 
asentistas en cartas apretadas y h u m i l d í s i m a s (1) 
para conseguir un asiento ó recabar una conces ión , 
en el mismo tono que el par t icular se ha dir igido en 
todas é p o c a s en súp l i ca rendida al prestamista para 
conseguir de él una cantidad ó un servicio. 

C R I S T Ó B A L E S P E J O Y JULIÁN P A Z . 

(1) Arch. de Sim. Céd. de Hacienda. Libro 83. Felipe II á los 
F ú c a r e s . 
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E L ESCUDO DE V A L L A D O L I D 
C A R T A ARTRRTA, 
A los que entienden de 

estas cosas. 

Es posible que Va l l ado l id sea la única pob lac ión 
que no sepa como es su escudo de armas, pues esta 
es la fecha que no hemos podido ponernos de acuer­
do, ni en lo que representan las piezas de que se 
compone, ni en los colores de sus cuarteles. E n la 
pr imera cues t ión casi, casi se ha l legado á fijar una 
opin ión; pero en la segunda, sigue una confusión de 
todo punto lamentable. 

L a mayor parte de los historiadores han fijado y 
siguen fijando su a t enc ión , principalmente, en lo 
que significa lo que aparece en el centro del escudo. 
Hay opiniones para todos los gustos. Unos dicen 
que son llamas, como recuerdo de un gran incendio 
ocurrido en esta pob lac ión en época muy remota ó 
como c o n m e m o r a c i ó n de varios hechos de armas 
de la a n t i g ü e d a d ; otros, que son girones, aludiendo 
á la familia de este apellido; otros, que son pendo­
nes posaderos, y hasta hay quien opina que sean 
ondas de agua, por estar esta pob l ac ión b a ñ a d a por 
varios rios; pero esta ú l t i m a op in ión es tá desde 
luego descartada, principalmente porque la H e r á l ­
dica tiene una forma especial para representar es­
tas, que es muy distinta á las l lamas ó girones. 

Por no cansar á mis lectores, no reproduzco las 
distintas opiniones y varias consideraciones que 
sobre este asunto tengo á la vista, y no les molesto 
con tantos datos que, d e s p u é s de todo, no dan n i n ­
guna luz en el asunto. Parece, sin embargo, lo m á s 
probable, que lo que figura en el centro de nuestro 
escudo, sean l lamas; pero esto no da derecho á que 
algunos artistas las representen con dibujo y forma 
de tales en vez de la figura g e o m é t r i c a que, en mi 
concepto, deben de tener, y me fundo al pensar así , 
en que si desde un principio se hubiesen dibujado 
en forma de l lamas, no se las hubiese confundido 
con girones ó pendones. Tampoco hay igualdad de 
pareceres respecto al n ú m e r o de aquellas: se ponen 
tres, cinco y seis, pero lo m á s corriente es poner 
cinco. Es tá demostrado que el color es el de oro en 
campo rojo. 

No ocurre igua l con el color de la faja en donde 
figuran los ocho castillos, que, s e g ú n opin ión gene­
ra l , representan las ocho puertas que antiguamente 
tenía la ciudad. 

E l color de esta faja es el que da ocas ión á du ­

das, y por lo tanto, habiendo varios partidarios, re- i 
s u l t á n muy distintos unos escudos de otros, y como 
es sabido que en la Herá ld ica los colores, como las 
diferentes piezas, tienen su significado, no pueden 
ponerse á capricho ni estas ni aquellos. 

De tres maneras se ven escudos de V a l l a d o l i d : 
con faja roja, con faja azul y con faja plata, siendo 
siempre los ocho castil los de oro. Los de faja plata 
deben desecharse desde luego, por la sencilla r azón 
de que siendo los castillos de oro no pueden estar 
sobre plata , una vez que la Herá ld ica no admite 
metal sobre metal. Queda, por lo tanto, la duda en­
tre la faja azul y la faja roja. 

Los que ponen la faja azul se fundan en que de 
este modo hay contraste entre el fondo del cuartel 
central y aquella. N o deja de ser una razón , y hasta 
p o d í a n a ñ a d i r el que de este modo el escudo resul­
ta m á s vistoso; pero, repito que en la Herá ld i ca no 
se pone nada á capricho, ni porque haga mejor; úni ­
camente puede desarrollarse el gusto y el arte en 
la forma del escudo y en los accesorios de cartela, 
lambrequines, etc., etc. 

E n los diferentes datos y en las distintas des­
cripciones que del or igen del escudo de V a l l a d o l i d 
he repasado con detenimiento, al hablar de colores, 
nadie cita para nada el color a z ü i . Discuten y co- ' 
mentan lo que significará lo que tiene en el centro; 
mas todos e s t á n conformes en que estas l lamas ó 
girones son de oro sobre fondo rojo, y varios histo­
riadores, d e s p u é s de discutir sobre su significado y 
de repetir que e s t án sobre fondo gules (que es el 
rojo), a ñ a d e n que posteriormente se a ñ a d i e r o n a l 
escudo ocho castillos oro alrededor, y al no decir 
sobre q u é color estaban estos castil los, parece lo 
natural creer que aumentado el t a m a ñ o del escudo 
rojo, se colocasen los ocho castillos de oro sobre el 
mismo fondo rojo del centro; resultando, por lo tan­
to, roja la faja y rojo el cuartel central , cosa que no 
creo que prohiba la Herá ld ica . 

Esta faja, por los lados que no se une con el na­
cimiento de las l lamas, puede separarse del fondo, 
por una l ínea negra, en los ejecutados en color, y 
por la diferencia de al tura en los hechos en relieve. 
Fundado en lo expuesto anteriormente, mi op in ión 
es que el escudo de V a l l a d o l i d debe de tener la 
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faja de los castillos roja,, como el fondo de las 
l lamas. 

Desconozco si hay algo legislado respecto á ca­
sos de duda como el presente y si pod r í a hacerse 
que de una manera oficial se acordase un solo tipo 
de escudo. S i as í fuere, merece r í a la pena de fijar 
la a tención en esto, quien pudiera hacerlo, á fin de 
que no existiera la confusión que hoy existe y lo r i ­
dículo que resulta el que cada uno ponga en el es­
cudo los colores que m á s le agraden, y menos mal 
cuando esto se hace por particulares, pero es m á s 

censurable el que esta variedad exista en depen­
dencias y atributos de corporaciones oficiales de la 
pob lac ión . 

E n lo que todos estamos conformes es en coro- , 
nar nuestro escudo con corona ducal , y nadie dice 
de donde ha nacido esto, ni á que obedece esta cos­
tumbre, pareciendo lo natural que el escudo de 
Va l l ado l id se coronase con corona condal en memo­
r i a de su fundador. 

RICARDO H U E R T A . 

( Continuación) (i) 

VI 

W a t e r l o o . 

Cerca de veinte k i l ó m e t r o s , partiendo de la es­
tación del Mediod ía , de Bruselas, pasando por la 
de Water loo , hay que recorrer para l legar á la de 
Bra ine- l ' -AUeud, que es t á en la l ínea fé r rea de 
Char le ro i . 

Bra ine- l ' -Al leud es, como todos los pueblos be l ­
gas, un modelo de h ig ién ica , de l imp í s ima , pudiera 
decirse de elegante u rban izac ión . Allí, no bien des­
ciende el viajero del carruaje del tren que desde la 
capital de Bélgica le ha conducido en menos de 
media hora, comienza á oir á los g u í a s , ciceroni, 
p rác t i cos , agentes de fondas y de restaurants, que, 
con atronadoras voces, gri tan en ing l é s y en fran­
cés , especialmente en el pr imero de los idiomas c i ­
tados, « ¡Wel l ing ton Hotel ,"in Centre of Battlefield 
»of W a t e r l o o ! » «[Cuide is i n attendance at the H o -
»tel and gives a lecture of the bat t le!» «Café- res tau-
>'rant des M o n u m e n t s ! » «¡Lai ter ie du Lien!» «¡Au 
«ferme Caillou!» «ICartes vues, souvenirs de W a ­
t e r l o o ! » «¡Splendid Museum!» « ¡Cinquan te cent i-
»mes la place pour aller a Mon t -Sa in t - J ean !» y así 
cien g á r r u l o s pregones, reclamos parlantes de ac­
tivo, de febril industr ial ismo, m á s que exclamacio-

(1) V é a n s e los n ú m e r o s "71, 7i, "3 y "74. 

nes de piadoso entusiasmo y de tierno recuerdo 
tributados á los vencidos y á los vencedores; as í , 
con agudo vocer ío , con g r i t e r í a ensordecedora, os 
anuncian, a l poner el pie en aquel pueblecito, hoy 
pacífico y bello, en el que en la noche del diecisiete 
de Junio de m i l ochocientos quince r e s p l a n d e c í a n 
las hogueras de los vivaques de los dragones b r i t á -
nicos, que es tá i s cerca, muy cerca del campo en el 
cual en poco m á s de nueve horas se dec id ió la 
suerte de Europa , que e s t á i s cerca, á menos de dos 
k i l ó m e t r o s , de la inmensamente t r ág ica planicie de 
Water loo . Se vé ya distintamente el L E Ó N , el L E Ó N 
belga, elevado en c o n m e m o r a c i ó n de la batalla 
sangrienta, de la lucha de gigantes, de la epopeya 
inmor ta l . E n el transcurso de m i ya no corta vida, 
dos monumentos han emocionado profunda, in ten­
sa, indescriptiblemente m i a lma: el Colosseo, con 
su mole c ic lópea , con sus arcadas a m p l í s i m a s , sus 
columnas, sus robustos muros, sus capiteles de 
enorme peso, sus g a l e r í a s , sus vomitor ios , su po-
dium y su arena, escenario de c r u e n t í s i m o s juegos, 
de horrorosas torturas, de combates de esclavos y 
de gladiadores y de suplicios de m á r t i r e s sublimes, 
y el LEÓN DE W A T E R L O O , de veintiocho m i l k i l g r a ­
mos de peso, colocado sobre e l evad í s imo tiimulus, 
formado por treinta y dos m i l metros cúb icos de 
tierra, de ciento sesenta metros de d i á m e t r o , de se­
senta de al tura y a l que hay que ascender por una 
escalera de doscientos sesenta y seis p e l d a ñ o s , con­
tados por mí. el LEÓN DE W A T E R L O O ; ante el que 
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maquinalmente se exclama con el Poeta: Egreg ia 
contemplatione pavimus an ímiun , no es solamente 
la masa, la materia, de que es tá hecho ni el arte 
con que fué hecho, es algo m á s , mucho m á s , es el 
s ímbo lo , la r e p r e s e n t a c i ó n , la memoria que evoca 
el suceso que en su pedestal, con muy pocas le­
tras, no m á s que con esta inscr ipc ión «XV111 Juin 
MDCCCXV» se narra, con n a r r a c i ó n épica; es la 
Europa , el mundo acaso, dividido en dos grandes, 
en dos a t lé t icos rivales. Napo león , solo, y W e l l i n g -
ton y Blücher , es decir, Inglaterra y Prusia y H o ­
landa y Bélgica y Hannover y muchos otros peque­
ñ o s Estados de Alemania , unidos; luchando, sí, en 
aquel domingo perdurablemente famoso, dieciocho 
de Junio de m i l ochocientos quince. Y o no voy á 
describir la homér i ca batalla l ibrada en aquel d ía ; 
yo no d i ré que la va s t í s ima l lanura estaba cubierta 
de pegajoso fango, que las ruedas de los c a ñ o n e s 
de la guardia se empotraban en el viscoso cieno 
formado por la l luv ia caida en la noche anterior; 
que la ca lzada 'de Bruselas á Charleroi , el bosque 
de Soignes, la granja de la Haie-Sainte y la hacien­
da de Hougoumont se hal laban ocupados por los 
anglo-holandeses; yo no a f i rmaré si la fuerza del 
ejérci to francés era de cien m i l , de ochenta m i l ó de 
sesenta y siete m i l hombres, n i si el mandado por 
lo rd Ar turo Col ley Wel les l ey era superior en n ú ­
mero á aquel; si el triunfo de los aliados fué debido 
á la t ra ic ión de Bourmont, á la infidencia real ó su­
puesta de Grouchy, á la imprudente audacia de Ney 
ó á la l legada de B u l o w y Ziethen. N o h a b l a r é de 
los furiosos ataques de Durutte, de Marcognet , de 
Douzelot á la granja de la Bel la A l i anza , de la de­
nodada defensa del ochenta y cinco de l ínea, de las 
formidables cargas de la caba l le r í a de Uxbr idge y 
Ponsonby contra la ar t i l le r ía del p r ínc ipe de la Mos-
kowa, ni de las terribles de los coraceros de M i l -
haud, de los dragones de Ke l l e rmam y de los 
lanceros rojos de Lefebre-Desnouettes, contra 
aquella in fan te r ía inglesa, de la que dijo N a p o l e ó n 
en el Belerofonte: «No hay medio de hacerla mover; 
» tanto va ldr ía atacar un muro, y en fuego, es terr i -
»ble»; ni de las palabras de W e l l i n g t o n dirigidas 
durante el fragor del combate á los soldados bri ta-
nos que formaban los cuadros de acero y de roca, 
atacados horrorosamente a l gr i to de ¡Vive V Empe-
reur!, de aquellas palabras «Pe rmaced firmes, my 
*boys, si a b a n d o n á i s esto, q u é d i r á n de nosotros en 
«Inglaterra?» ni del aspecto del Emperador á la 
vista de la horr ible desbandada de los restos de su 
ejérci to, del tumulto causado por la loca fuga de 
hombres, caballos y c a ñ o n e s , del desorden inconce­
bible de los que huyen gri tando «¡Traición! Sá lvese 
quien pueda!» ; del terror de los vencidos, de la per­
secución implacable de los vencederos, de la resis­
tencia heróica de Lobau y de Fr iant , de la muer­
te de los i n t r ép idos Miche l y Duhesme, ni de 

N a p o l e ó n , derrotado, marchando lleno de estupor 
por el camino de Gcnappc. 

cPara q u é describir la muerte de Picton? cel cho­
que pavoroso, aterrador, de incomparable espanto, 
de diez m i l ginetes franceses con toda la caballe­
ría inglesa, belga, holandesa, hannoveriana y de 
Brunswick?; epara q u é relatar el t r iple ataque de 
las divisiones de J e r ó n i m o Bonapar le , de Foy y de 
Reil le a l castillo de Hougoumont, adonde el mismo 
W e l l i n g t o n condujo refuerzos para sostener á la 
br igada de guardias ingleses que con valor admi ­
rable defendieron durante cuatro horas aqué l pues­
to?; i i q u é recordar que el general Petit fué el que 
m a n d ó los dos ú l t i m o s cuadros formados por los 
batallones del primer regimiento de granaderos de 
la Vieja Guardia?; cá q u é decir que Pelet c o n s e r v ó , 
con doscientos valientes, el águ i l a del pr imero de 
cazadores á pie, ni escribir la frase, cierta ó i m a g i ­
naria, que se atribuye á Cambronne, al caer herido 
del cabal lo, ni á q u é referir el encuentro del genera­
l í s imo W e l l i n g t o n y del Feld- iMair iscal Blücher en 
la Be l l e -Al l i ance , á las diez de la noche de aquel 
t r ág i co d ía , ni decir si las p é r d i d a s de los franceses 
consistieron en treinta mi l hombres y doscientas 
piezas de a r t i l l e r ía , y si fueron mayores, iguales ó 
inferiores las de los aliados? 

T o d o ¿so , ese conjunto de horrores, de extermi­
nio, ese mar de sangre, esas p i r á m i d e s de osamen­
tas, esa té t r ica a g l o m e r a c i ó n de yertos c a d á v e r e s 
humanos, ese fúnebre e s p e c t á c u l o , esa colosal , é p i ­
ca lucha, ese s o m b r í o y pavoroso cuadro, e s t á poe­
tizado, es tá descrito por el autor de Quatre v i n g -
treizeen sus Miserables, por Erckmam-Chat r i an , en 
su Waterloo, por Arnaul t , por Vaulabel le , en su 
1815, por Thiers, el panegirista del conquistador 
corso, por Marco de Sa in t -Hi la i re , por Marbot , por 
Thoumas , por Norvins , por Peyre, por Federico 
Masson y por otros muchos que sino han creado, 
han fomentado la leyenda n a p o l e ó n i c a , que con sus 
poes í a s , Sedlitz, con sus cuadros, David y Gros y 
los Vernet y Steuben y Meissonier , con sus l i togra­
fías, Raffet y Gharlet , con sus esculturas, App ian i y 
Cortot , y con sus himnos de glor ia , Víc tor H u g o , 
hicieron surgir de la ardiente fantas ía pa t r ió t i ca ; y 
narrado, relatado el hecho famoso, con todas sus 
cruentras y espantosas realidades, en m i l p á g i n a s 
escritas, por N a p o l e ó n , en sus Memorias, por Gour -
gaud, en su Relación de las operaciones militares en 
Francia y Bélgica durante los cien dias, por Jomin i , 
en el Resúmen pol í t ico y mi l i t a r de la c a m p a ñ a de 
1815, por l lobhuse, en su His to r ia de los cien dias 
ó el ú l t imo reinado de Bonaparte, por Charras, en 
su His to r i a de la c a m p a ñ a de 1815, por el Mariscal 
Géra rd , por F l c u r i de Chaboulon, en sus Memorias, 
por Mortonval , por Ber tón , en su raro l ibro acerca 
de la c a m p a ñ a de Bélgica , por Bourrienne, por W i -
nand Aerts , por Maudui t y por cien m á s . Yo no he 
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de describir la batalla, el desastre sufrido por N a ­
po león en aquel brumoso día , e femér ide estupenda, 
dieciocho de Junio de m i l ochocientos quince y en 
aquel pantanoso campo de Wate r loo ; yo ú n i c a m e n ­
te c o n s i g n a r é aqu í las impresiones personales allí 
recibidas, pero antes, sí, ap l i ca ré á Bonaparte las 
sublimes frases que Bossuet p r o n u n c i ó pintando la 
caida de Gustavo, rey de Suecia: «Dieu tonne de 
»plus haut des cieux: le r e d o u t é capitaine tombe, 
«et la France est del ivrée>. 

¡A.h, y q u é impresiones! N a p o l e ó n , el vencedor 
en Egipto y en Italia, en Alemania y en Aust r ia ; el 
hombre que á su frente ciñó m i l y m i l laureles ga ­
nados lo mismo sobre la ardiente arena en que se 
alzan las P i r á m i d e s , que sobre las nieves de los A l ­
pes, en R i v o l i y en W a g r a m , en E s l i n g y en Rat is -
bona; N a p o l e ó n , triunfador de emperadores y de 
reyes, el que e n t r ó en Berl ín, en Viena , en Milán, 
en Bruselas, en Moscou; N a p o l e ó n , el que creó d i ­
nas t í a s , el que dic tó C ó d i g o s , el que t rocó en p r ín ­
cipes á soldados, el que impuso su voluntad a l con­
tinente todo, el poderoso, el invicto, el dominador , 
huyendo, huyendo enfermo, vencido, aniquilado 
por aquella vía, para él de amargura y de dolor , de 
Charleroi ; y eternamente á su nombre, como al de 
Dar ío Arbe la , como al de Pompeyo Farsa l ia , como 
Ghalons al de A t i l a , unido el del gran desastre de 
Waterloo. . . Sí, es cierto, desde Luzbe l á Bonaparte 
nadie, como dice Byron , cayó desde tan alto. Y o vi 
aquel campo, aquel campo en el que la amb ic ión y 
la soberbia de un hombre fueron humil ladas, abati­
das, pulverizadas, no precisamente por la fuerza de 
las bayonetas de las huestes del caudil lo ing lés , 
sino por algo infinitamente superior al m á s grande 
de los humanos poderes. Y o v i ; recor r í , vis i té m i ­
nuciosamente aquella ex tens í s ima planicie; los pa­
rajes que en ella evocan m á s cé lebres recuerdos, 
los monumentos allí erigidos al valor y al sacrificio 
de las v í c t imas del horrible combate; la M o n t a ñ a 
del León, el siniestro camino de Ohain, una de las 
fatalidades de la jornada, donde los ginetes de la 
brigada Mi lhaud d e s a p a r e c í a n como si la tierra se 
Ies tragase, el lugar donde cerca del que hoy se 
halla el León belga, fué herido por segunda vez el 
valeroso p r ínc ipe de Orange, el sitio que en mo­
mentos de indecible angustia y cuando N a p o l e ó n 
decía con d e s e s p e r a c i ó n . «¡Son las fuerzas de Blü-
cher, no es Gronchy!», ocupaba el gran guerrero, 
próximo á un grupo de á r b o l e s que todav ía existe 
al lado de Hougoumont ; el mausoleo del teniente 
coronel C o r d ó n , la tumba de los oficiales prusianos, 
en Planchenoit, la de los soldados franceses, el se­
pulcro de los legionarios alemanes; desde Mont -
Sain-Jean fui á la Haie-Sainte, á la casa del gu ía , 
no Lacoste, como se dice impropiamente, sino De-
coster, cual se apell idaba, y d e s p u é s á aquel casti­
llo-granja de Hougoumont donde se d e s a r r o l l ó una 

de las m á s horrendas escenas del terrible, y estu­
pendo drama. ¡ H o u g o u m o n t ! . . . Víctor Hugo consa­
gra hermosas p á g i n a s en su l ibro inmor ta l , á des-
cr ibr i r la tragedia que durante muchas horas del 
nefasto día se r e p r e s e n t ó , con sangrienta realidad, 
en el bosque p r ó x i m o , frente á las tapias del edifi­
cio, en los patios, en la huerta, en la capi l la , a l lado 
de los pozos. L a anciana y amable T h é r é s e P i r son , 
exper t í s imo gu í a del campo de batalla, me sirvió de 
cicerone. L a excelente y afectuosa mujer me m o s t r ó 
el aspillerado muro que rodeaba y rodea el huerto y 
desde el cual los guardias ingleses del general Coo-
ke, la tropa m á s selecta del e jérc i to de W e l l i n g t o n , 
rechazaron, hercicos, los bravos ataques de tres d i ­
visiones francesas, de la in fan te r ía toda, m á s de do­
ce m i l hombres, del segundo cuerpo, mandado por 
Reil le; de aquellas, mejor que muros, tapias des­
conchadas, agujereadas, con los ladr i l los que las 
forman acribi l lados por las balas, con las profundas 
huellas de los obuses franceses, d e s p r e n d í unos pe­
q u e ñ o s fragmentos y como recuerdo de la i m p r o v i ­
sada fortaleza y de la c ic lópea lucha, les conservo. 
Madame T h é r é s e , sol íci ta y obsequiosa, c o n t i n u ó 
e n s e ñ á n d o m e las diversas dependencias de aquel la 
hác ienda memorable, que fué í n e s p u g n a b l e c inda­
dela: la capi l la , que se uti l izó como ambulancia , y 
donde hay un Crucifijo tallado en madera, el cual, 
excepción hecha de parte de los p iés , no obstante el 
devastador fuego del c a ñ ó n y de la fusilería de las 
legiones n a p o l e ó n i c a s , puede decirse que es t á í n t e ­
gro, y por cierto, que en la pared á la que se hal la 
adosada la i m á g e n del Redentor, hay mul t i tud de 
letreros é inscripciones conteniendo los nombres, con 
s ingular idad ingleses, de los visitantes; la huerta, 
donde se encuentran los pozos, hoy cegados, que 
sirvieron de sepultura á tantos valientes; las t um­
bas de soldados ingleses y hannoverianos, cubiertas 
por gruesas losas de piedra s in epitafio alguno; el 
museo de la granja que, como todos los l lamados 
museos en Water loo , mejor dicho, en Mont -Sa in t -
Jean y en Bra ine -V-Al l eud , en sus vitrinas guardan 
c r á n e o s , f é m u r e s y otros huesos humanos, abo l la ­
dos cascos b r i t án i cos , enormes schakos belgas, chas­
cas de lanceros polacos, proyectiles de todos los ca­
libres, botones, p e q u e ñ a s á g u i l a s , fusiles entrecru­
zados, cornetas, granadas de la tón y otros m i l 
emblemas y e n s e ñ a s mili tares, puntas de lanzas, 
sables oxidados, bayonetas ennegrecidas, trozos de 
correajes casi destruidos, monedas de cobre, unas 
de la época de la Revo luc ión y otras ostentando e l 
clásico busto del vencedor de Auster l i tz , en una pa­
labra, cien tristes vestigios, cien fúnebres rel iquias 
de aquella sangrienta epopeya. A la buena s e ñ o r a 
Teresa, que me h a b í a agasajado con dos manzanas 
del huerto de Hougoumont , c o m p r é algunos de ta­
les objetos, tres balas de fusil, varios botones, uno 
de ellos, por la divisa he rá ld i ca , deb ió pertenecer á 
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un soldado h o l a n d é s , dos diminutas á g u i l a s , una 
bomba de metal , que figuraría acaso en la gorra de 
pelo de a l g ú n granadero de Chr is t iani ó Koguet , y 
otras al parecer frivolas y l ivianas f rus ler ías , pero 
que, en realidad, son los únicos elocuentes testigos 
de uno de los sucesos que m á s ha influido moder­
namente en el destino de los pueblos europeos, 
qu izás en la suerte de la humanidad. 

Antes, en P a r í s y en la Galer ía de los Campos 
El í seos , donde en 1895 se ce l eb ró la Exposic ión his-
tó r i co -mi l i t a r de la Revoluc ión y del Imperio, hecha 
con el concurso de la sociedad L a Sabrelache, h a b í a 
yo visto otras i n t e r e s a n t í s i m a s curiosidades que re­
cordaban aquella encarnizada batalla del Monte 
San Juan, de la Bella Al ianza ó de Wate r loo , que de 
las tres maneras es conocida, entre las cuales cu ­
riosidades figuraban el sombrero que cubr ió la ca ­
beza de Napo lón , dos cartas ó mapas que sirvieron 
al insigne guerrero en la c a m p a ñ a de 1815 y el an­
teojo que u só aquel para reconocer desde una e m i ­
nencia situada cerca de la granja L a Bel le -Al l iance , 
las posiciones ocupadas por las formidables huestes 
de su tenaz, i m p e r t é r r i t o y genial adversario. 

Terminada m i visi ta á Hougoumont , de la cual 
visita c o n s e r v a r é indeleble memoria , d e s p e d í m e de 
la afable y b u e n í s i m a viejecita Madame Pi r son , l l e ­
vando de el la y de su hospitalaria acogida un i m ­
perecedero recuerdo. 

Es por extremo interesante el e spec t ácu lo que 
ofrece al viajero la escena á que sirve de teatro la 
meseta en que se halla colocado el L E Ó N D E W A T E R -
L O O . E n grupos numerosos, como creyentes musu l ­
manes á la Meca ó cual peregrinos cristianos á los 
Santos Lugares , así acuden los ingleses, franceses 
y alemanes, sobre todo los primeros, á la l lanura 
del Mont-Saint-Jean. Por aquellos doscientos sesen­
ta y seis escalones, que yo t a m b i é n subí , realizan 
su ascens ión los flemáticos é impasibles connacio­
nales de W e l l i n g t o n y los nerviosos y vehementes 
nietos de los s ú b d i t o s del Emperador inmor ta l . Allí, 
en la cumbre del monumento, les esperan dos 
g u í a s , ostentando lujoso uniforme y adoptando ac­
titudes y gestos que denotan que poseen á marav i ­
l la el papel que les es tá encomendado ó que ellos á 
á s i mismos se han repartido. Formados en dos 
cí rculos independientes los tomistas, el uno de i n ­
gleses y alemanes, el segundo, menos nutrido, 
constituido por franceses, comienzan los g u í a s - i n ­
t é r p r e t e s , el de aquel en id ioma que quiere ser de 
Shakespeare y de Dickens, pero que no es m á s que 
wnjargone a n g l o - n e e r l e a n d é s , á intentar describir 
la memorable batalla, claro es que sin aquella exac­
titud y riqueza de datos con que lo hizo Gui l le rmo 
Mudford en su e s p l é n d i d a obra, n i . con la supera­
bundancia de detalles t é c n i c o - m i l i t a r e s con que lo 
verificaron los generales Beauvais, Parisot y otros 
en Victoires , conquétes , desastres, revei s et gnerres 

civiles des F r a n j á i s de 7792 á / 'V /y , pero eso sí, con 
la casi inconsciente f raseo logía , con la rut inaria 
charla de todo cicerone que repite veinte, cien, mi l 
veces el mismo relato que a p r e n d i ó maquinalmente 
de muchachuelo, criado cerca del musco, del edifi­
cio ó del monumento cuya descr ipc ión hace de 
modo g á r r u l o y a u t o m á t i c o . Los ingleses, ha laga­
dos en eí noble sentimiento de amor al suelo en 
que nacieron y enorgullecidos por la apoteosis que 
el cicerone hace del egregio C a p i t á n de la Gran Bre­
t a ñ a , estimulado aquel tal vez por el ansiada pour -
boire de un franco, los ingleses oyen con estupor y 
a d m i r a c i ó n , llenos de entusiasmo y de asombro, la 
laudatoria,- la m á s que encomiás t i ca , h iperból ica re­
lación que declama, m á s bien que dice, el avisado y 
l i s t í s imo g u í a . Cerca de treinta minutos perma­
necí a l lado de aquellos y pude distintamente apre­
ciar la circunstancia de que ninguno de los hijos de 
Albión s e p a r ó durante ese tiempo su mirada del 
rostro del i n t é r p r e t e , ni e jecutó el m á s leve m o v i ­
miento, ni d e s p l e g ó los labios; todos estaban absor­
tos, como petrificados, escuchando la lección de 
historia c o n t e m p o r á n e a que, m á s ó menos adulte­
rada, con estas ó las otras exageraciones, sobre el 
terreno en que se consumaron los sucesos, les daba 
el hábi l y despierto cicerone, el que es muy proba­
ble que haya leido pocos libros destinados á narrar 
el cruento é inolvidable acaecimiento, pero que es 
seguro que conoce p e r f e c t í s i m a m e n t e el co razón 
humano, sobre todo, el co razón ing lés , siendo, por 
tanto, un experto y docto ps icó logo prác t i co . 

Cosa singular; cuantos en el campo de Wate r loo 
se acercan a l extranjero, todos se dicen parientes 
de a lguno que p re senc ió la batalla: é s t e es nieto de 
un aldeano que estuvo al servicio de la intendencia 
francesa, a q u é l anciano tuvo por madre á madame 
X que en 1815 contaba doce a ñ o s y que a y u d ó á 
curar en la ambulancia de Bra ine - l ' -A l l eud á los 
heridos holandeses, el otro sabe que cierto t ío suyo 
gu ió á Bu low desde San Lamberto , y todos así , s in 
excepción, alardean poseer una g e n e a l o g í a que 
ellos es l iman ilustre, y que suele responder, en 
cuanto á su autenticidad, al p r o p ó s i t o de fascinar al 
tourista. 

Hay detalles en aquella visita que, sino fueran 
macabros y siniestros, exc i ta r ían otra bien dist inta 
emoc ión que la que sugieren; tal fué el siguiente 
hecho que presencié en uno de los l lamados m u ­
seos: el propietario de él, hombre m á s que sexage­
nario, nos mostraba, casi sonriente, un c r á n e o h u ­
mano, voluminoso, de pronunciado prognatismo, 
faltas'sus m a n d í b u l a s de bastantes dientes, cubier­
to de espesa capa de seco lodo, y á grandes voces 
decía el d u e ñ o de la fúnebre m e r c a n c í a , ¡Voi lá la 
tete d'im prussienl i Y por q u é aseguraba a q u é l 
Quatrefagcs ó Broca improvisado, que el c r á n e o 
que exhibía había pertenecido á un soldado de Blü-
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cher y no á un ing l é s , á un belga, á un francés ó á 
un sajón? No lo sé ; lo que sí afirmo es que el espe­
culador en huesos humanos no d is imulaba cierta 
especie de alborozo cuando pronunciaba la palabra 
prusiano. 

En m i l ochocientos sesenta y uno el autor exi ­
mio del idil io-epopeya Les Travai l leurs de la mer y 
del t i e rn í s imo é inspirado poema L a P i t i é supréme, 
en una carta que envió al director de L a Indepen­
dencia Be lga , abogando por nueve desventurados á 
los que muy pronto la cuchi l la de la gu i l lo t ina ha­
br ía de privar de la existencia, le decía: «Vivo en la 
«so ledad , y desde hace dos meses me ocupo de un 
«trabajo que me absorbe hasta el punto de no saber 
»lo que pasa fuera de mí». 

E l trabajo á que a lud ía el gran poeta de Las Vo­
ces interiores, era el l ibro pr imero de la segunda 
parte de su obra genia l é inmensa Los Miserables, 
dedicado á Wate r loo . Sí, Víctor Hugo h a l l á b a s e en­
tonces en Mont-Saint-Jean, instalado en un modes­
to albergue que hoy se l lama Hotel de las Columnas 
y alH, u pluma de diamante t razó las l íneas , que 
son poemas, idealizando la pugna de colosos que 
se l lama W A T E R L O O . Allí, el cerebro del genio con­
t e m p l ó , á manera de vis ión, la horrenda hecatom­
be; oyó el gemido lastimero del soldado expirante, 
la blasfemia del iracundo combatiente, el furioso 
Erg ib d ich! ergib d ich! (R índe t e ! r índete! ) de los 
h ú s a r e s negros de Ziethen, el h o r r í s o n o c a ñ o n e o , 
los ayes de intenso dolor del herido b a ñ a d o en san­
gre y fango; vió, con su mirada de águ i l a , todo lo 
que en aquel campo de deso lac ión y de muerte 
acontec ió el día aciago para la Francia de 18 de 
Junio de 1815: el choque brutal , feroz, encarnizado, 
la confusión inconcebible de centenares de escua­
drones que se mezclan, se hosti l izan, se acometen 
con rabia sin igual ; la resistencia formidable de los 
escoceses en l lougoumout , y de los imperiales en 
aquellos cuadros que, m á s que por hombres, pare­
cían formados por mural las de granito; el batallar 
sin piedad, sin clemencia, del d r a g ó n i n g l é s con el 
granadero de la Guardia Vieja , las bayonetas de los 
infantes belgas manchadas de sangre francesa, co­
mo las lanzas de los ginetes de Eefebre estaban 
t eñ ida s de sangre prusiana. Vió el poeta, el poeta 
que ha ensalzado á los p e q u e ñ o s en sus Canciones 
de las calles y de los bosques y que ha flagelado á 
los soberbios en sus Castigos, vió el poeta aquel 
mundo de exterminio, aquel panorama infernal, 
aquel cuadro que infunde espanto y donde no hay 
m á s que dos colores, el rojo de la sangre y el negro 
de la pó lvora ; aquel horizonte de brumas y de des­
oladora tristeza, aquella tierra blanda, viscosa, h ú ­
meda, lecho de infortunados heridos, tumba de m i ­
les de seres humanos; las espigas que brotaron de 
los campos fecundos, dobladas, tronchadas, t r i tu­
radas al peso abrumador de la ar t i l le r ía que an i ­

qui la ; las granjas que se alzaban en la hermosa 
c a m p i ñ a , abrasadas por los proyectiles lanzados 
con s a t án i co vé r t i go , los ganados destruidos, aso­
ladas las aldeas, mil lares y mi l lares de hombres, en 
plena juventud y l lenos de esperanzas, muertos de 
muerte horr ible, hendidos los c r á n e o s , partidas las 
piernas, amputados los brazos, convertidos en i n ­
forme masa de carne. Vió á W e l l i n g t o n vencedor, á 
N a p o l e ó n vencido, á Inglaterra triunfante, humi l l a ­
da Francia , el A g u i l a abatida, a l César huyendo, y 
Víctor H u g o fué el Homero y el Dante, en p á g i n a s 
que son poema á la vez que e leg ía , de aquella tra­
gedia en una sola palabra: W A T E R L O O . 

cQuién, pues, estando en Monte San Juan , des­
d e ñ a la honra de fijar sus plantas en aquella casa 
en la que la in sp i r ac ión y la luz tuvieron un templo? 
«Víctor H u g o se journa en 1861 pour écr i re lesMzse-
»rables», as í dice una de las inscripciones que hay 
en la fachada del edificio en que m o r ó el gran es­
critor. Y o vis i té , como antes h a b í a visitado la M a i -
son de la plaza de los Vosgos , en P a r í s , con rel igio­
so respeto, con el e sp í r i tu arrobado, con el á n i m o 
lleno de emoc ión , aquel hogar venerando, y all í 
cual tributo rendido a l autor preclaro del Poema, 
hay un conjunto de objetos, recuerdos de l a t r á g i c a 
lucha, el Museum Free, que d á un ca rác t e r s ingular , 
que impr ime un sello espec ia l í s imo al sencillo edifi­
cio que, á la verdad, no es m a n s i ó n de p r ínc ipes , 
sino modesta casa burguesa, pero, que por el h o m ­
bre á quien dió albergue, pudiera ser a lcázar de 
reyes. 

M u y p r ó x i m o á la hermosa carretera que desde 
Bruselas conduce á Char le ro i y no distante de la 
Belle Al l iance , se alza el monumento funerario de 
los soldados franceses que perecieron en Wate r loo , 
h a l l á n d o s e aquel situado casi frente á frente del de 
los legionarios de Blücher , y no parece que aque­
llos hombres á los que el del ir io, el frenesí bél ico , 
la furia maldi ta de la guerra s e p a r ó , la muerte p i a ­
dosa ha venido á unirles. E l fúnebre monumento 
francés es severo y sencillo: una gruesa losa en for­
ma trapezoidal, en l a que descansan una bandera 
colocada en sentido horizontal á la base, como ren­
dida, un águ i l a con las alas desplegadas y la cabeza 
enhiesta, sobre el asta de la e n s e ñ a querida, y en el 
pedestal, estas palabras: «Aux derniers combattants 
»de la Grande Armée .—18 Juin 1815». 

Con infinita c o n m i s e r a c i ó n , con duelo indescr ip­
tible, c o n t e m p l é aquel monumento, santo d e p ó s i t o 
de inocentes v í c t i m a s , urna que guarda las cenizas 
de desdichados seres sacrificados á la a m b i c i ó n de 
un solo hombre; y al recordar las crueles torturas 
de los unos, las horrorosas angustias de los otros, 
el dolor, el sufrimiento, la muerte, estuve tentado 
á olvidar aquellos versos, que parecen contener 
algo de esp í r i tu de venganza, y que se han dedica-
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do á la Francia imperial vencida en Wate r loo , pero 
glor iosa siempre: 

«L'aile br isée , h é l a s , foudroye par l'orage, 
«L Aig le s'est abattu, b lessé , mais toujours fort 
»Et voici que soudain, fremisant sous l 'outrage, 
>NI1 semble encor tenter un bell iqueux effort». 

L a tarde avanzaba y era preciso volver á Bruse­
las. Me dir ig í á Bra ine - l ' -Al l eud , y desde all í , á pie, 
e m p r e n d í el regreso á la estación^ no sin que en el 
c jmino encontrase cuatro ó m á s vendedores de re­
liquias de Waterloo, alguno de los que o b s e q u i ó á 
m i s e ñ o r a con flores cogidas al lado de la turaba 
del mayor Rowley. Volvía de Wate r loo , d e s p u é s de 
pasar en aquel campo m á s de diez horas, y obse­
sionado por el recuerdo de la inmensa tragedia, 
p a r e c í a m e que resonaban en mis oidos el ruido i n ­
fernal de la gran ba ter ía de ochenta c a ñ o n e s , el es­
pantoso chirrido de las bayonetas de los soldados 
ingleses y de la br igada escocesa, c r u z á n d o s e con 
las de las columnas del conde de Er lon , el e s t r ép i to 
ensordecedor producido por el furioso galopar de 
los caballos, por las voces de mando, por las i m ­
precaciones de los combatientes, por el si lbido de 

las balas y de la metral la , por los quejidos de los 
que caen cubiertos de heridas, por el postrer ¡ay! 
de los que mueren.. . Picton y í l o r d o n , Devaux y 
Michel expiran en aquel campo de matanza i m p l a ­
cable, y como ellos, en aquel terrible día y en aque­
l la l lanura en que los odios sembraron la desola­
ción y el espanto, m á s de sesenta m i l criaturas hu ­
manas. ¡Oh. que horror! En mi cerebro llevaba el 
recuerdo de aquel C é s a r vencido que, a l huir en te­
nebrosa noche por aquellos campos llenos de Iodo 
y de sangre, debió contemplar en lo í n t i m o de su 
conciencia los espectros del infortunado duque de 
Enghien , de los desgraciados P i c h e g r ú y W r i g h t , 
de los apestados de Jafa, de los soldados imperiales 
muertos en E s p a ñ a , de los trescientos m i l semejan­
tes nuestros congelados en las estepas rusas y de 
tantos infelices seres que ante la Suprema Div ina 
Justicia acusaban á un hombre, si bien grande y 
genial , ambicioso y soberbio; y en mi mente graba­
da la idea de que todav ía las tierras de Water loo 
son fertilizadas por las osamentas de las v íc t imas 
del épico y luctuoso d ía dieciocho de Junio de mi l 
ochocientos quince. 

FEDERICO IIERNANDKZ Y ALEJANDRO. 
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</ el nrpnasterio de JVuestra Se^or^ de Portaceli 

(Continuación) (i) 

X I X . 

No es posible separar la historia de D. Rodr igo 
C a l d e r ó n de la historia de V a l l a d o l i d , si bien en los 
sucesos que con esta se relaciona aparece so lamen­
te el lado favorable al engrandecimiento de su per­
sona, en aumento constante por las mercedes re­
gias que recibía y por el respetuoso acatamiento 
que le dispensaban los representantes de la Ciudad . 

S i estuvo alejado a l g ú n tiempo de cierta clase 
de honores no fué muy duradero el p r o p ó s i t o , y 
v é m o s l e aparecer con el t í tu lo de conde de la Ol iva 
a l pr incipio del a ñ o 1613 por cuanto en la ses ión 
que el 16 de Enero ce lebró el Ayuntamiento acorda­
ron «que los caballeros comisarios de cartas escr i ­
ban al Conde de la Oliva» i n t e r e s á n d o l e para que 
se prorrogase el t é r m i n o de ejercer su cargo de co­
rregidor D. Juan de Avel laneda. 

Cabrera de C ó r d o b a le da t a m b i é n ese t í t u lo en 
la RELACIÓN de 19 de Octubre de igua l a ñ o cuando 
dice que el Conde de la Ol iva h a b í a ido á V a l l a d o l i d 
á tomar poses ión del cargo de a lguaci l mayor de la 
Chanci l le r ía . Efectivamente, aqu í estuvo á primeros 
del mes y por tratarse en el Ayuntamiento de cier­
tas preeminencias que consideraban anexas al carác­
ter nobi l iar io y mil i tar que ostentaba D . Rodr igo , 
debemos hacer una sumaria n a r r a c i ó n . 

R e u n i ó s e el Concejo el 2 de Octubre de 1613 
para tratar del sitio que en las juntas y d e m á s actos 
oficiales h a b í a de ocupar D. Rodrigo Ca lde rón en 
concepto de regidor ya que era t í tu lo por el conda­
do de la Ol iva . Como el alférez mayor, D . Diego 
Gasea, ten ía determinado su asiento junto al corre­
gidor , e n t a b l ó s e d i scus ión sobre el asunto; unos 
opinaban que el Conde de la Ol iva en las partes y 
lugares donde se juntase la Ciudad tuviera el lugar 
y asiento á la derecha é inmediato al corregidor 

(1) V ó a n s e los n ú m e r o s 0", GH, 09 y 7¿. 

prefiriendo á D. Diego Gasea; pero otros concejales 
no ve ían tan claro el modo de resolverlo y propo­
n ían en su consecuencia que informaran los le tra­
dos respecto á quien tocaba conceder el dicho lugar 
y asiento. Aunque la diferencia en los pareceres no 
fué m á s que de un voto, el corregidor se adh i r ió á 
la m a y o r í a a c o r d á n d o s e resolver de plano y que el 
sitio de D. Rodr igo fuera siempre a l lado y á la de­
recha del s eño r corregidor. 

Agua rdaba el Conde dentro del edificio á saber 
la reso luc ión que tomaran, y ya conocida e n t r ó en 
la sala donde estaban deliberando, a c o m p a ñ a d o de 
D . Diego Ñ u ñ o de Valencia , Juan de Palacios y 
D. Anton io de Valboa . D e s p u é s de ocupar el sitio 
que le h a b í a n concedido, a ú n quisieron los reg ido­
res otorgarle otra honra y d is t inc ión . H a b í a dejado 
D. Rodr igo la espada á un portero, pues no era per­
mit ido entrar con armas en el Concejo, é inmedia ­
tamente trataron de que siendo t a m b i é n el Conde 
de la Ol iva c a p i t á n de la Guardia alemana de su 
Magestad, deb ía tenerse presente que los capitanes 
de infanter ía cuando asisten al Ayuntamiento, en­
tran y e s t á n sentados con espada, á lo cual a ñ a ­
d ían como de costumbre, lo muy reconocidos y obli­
gados que al Conde estaban; por todo lo cual de­
b í an acordar como acordaron sin opos ic ión alguna, 
némine discrepante, que D . Rodr igo Ca lde rón pu ­
diera entrar en el Ayuntamiento y estaV sentado 
con espada, é inmediatamente hicieron que el por­
tero de Sala , Antonio de Medina , presentase la es­
pada a l Conde, el cual h a b i é n d o s e l a ceñ ido se s e n t ó 
con el la y dió las gracias á la Ciudad por la merced 
que le hac ía . 

E l a ñ o siguiente dieron mayor fuerza á estos 
acuerdos mediante una cédu la Real expedida el 20 
de Enero de 1614. E n ella se hace referencia á cuan­
to acabamos de relatar y á la súpl ica de D. Rodr igo 
de que para mayor firmeza lo aprobase su Mages­
tad, quien acatando lo susodicho y los muchos y 
buenos y agradables servicios que continuamente 
le prestaba el Conde, lo hab ía tenido por bien, re-
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solviendo que si se hallaba presente en los Ayun ta ­
mientos, juntas y actos púb l i cos el Duque de Lerma 
ó los sucesores en su casa, tuviera el primer asiento 
y lugar, así como el segundo le c o r r e s p o n d í a al 
Conde de la Ol iva y sus sucesores. En la cabeza del 
documento se expresa que D . Rodr igo era conde de 
la Ol iva y cap i t án de la guardia alemana, regidor 
p e r p é t u o de V a l l a d o l i d , incorporado al oficio de re­
gistrador mayor de la Chanci l le r ía que á su vez 
es t á junto t a m b i é n con el de alguaci l de la misma 
Audiencia . 

E n nombre del Conde p r e s e n t ó la cédu la ante el 
Concejo D. Antonio de Corra l , quien p id ió su c u m ­
plimiento y que de ello le dieran el oportuno testi­
monio ( i ) . 

No contento ya el Conde de la Ol iva con solo 
este t í tu lo cons igu ió poco d e s p u é s el marquesado 
de Siete Iglesias de lo cual t a m b i é n Cabrera p ro ­
porciona noticias el 28 de Junio de 1614, a ñ a d i e n d o 
que el condado pasaba á su hijo para que estuviera 
siempre en los que hubieran de sucederle. 

No por encontrarse D. Rodr igo de asiento en 
Madr id dejaba por eso de venir á V a l l a d o l i d y hasta 
sabemos que tenía un aposento en el C o r r a l de las 
Comedias, que equivale á un palco abonado en el 
teatro. A esto alude el licenciado D . Fernando R a ­
mírez F a r i ñ a (2) en su informe de la vis i ta que hizo 
á esta Chanci l le r ía , y si bien la cédu la Real de apro­
bac ión es posterior á la muerte del M a r q u é s de Sie­
te Iglesias, la visita y el informe se hicieron a l g u ­
nos a ñ o s antes (3). Censuraba el licenciado F a r i ñ a 
que los oidores no se hicieran respetar como el car­
go exigía, d e b i é n d o s e alejar del trato y comunica­
ción con autoridades y personas importantes, citan­
do el hecho de que las mujeres de los oidores iban 
con sus maridos á visitar á sus convecinos y sus 
mujeres, sin excluir personas de cal idad entre las 
que menciona al corregidor D . Lu i s de Godoy y su 
esposa, l legando al punto de asistir juntos á diver­
siones, comedias, y hasta á las fiestas de c a ñ a s y 
toros que se celebraban en la plaza, convidados por 
el corregidor y la corregidora á ver el e spec tácu lo 
desde las ventanas, donde á la vista del públ ico Ue-

(1) Documento núm. 57. 
(2) E n los documentos que utilizamos se lee el segundo ape­

llido, F a r i ñ a : aunque generalmente se le conoce por F a r i ñ a s . 
G a s c ó n de Torquemada le llamaba t a m b i é n F a r i ñ a , No sabemos 
cual es tará m á s fielmente escrito. 

(3) Como se refiere á la época en que ejerc ía el cargo de corre­
gidor D. Luis de Godoy, conviene saber que el 11 de Mayo de 1615 
se p r e s e n t ó en el Ayuntamiento el titulo de corregidor expedido 
por el Rey á favor de D. Luis de Godoy Ponce de L e ó n , y el 28 de 
Junio de 1619 t e r m i n ó su cometido r e c i b i é n d o s e por corregidor á 
D. Juan T o m á s Fábaro . Entre esas dos fechas debe colocarse la 
Visita que hizo á la Chaneilleria D . Fernando R a m í r e z Far iña , 
i n c l i n á n d o n o s á creer estuviera ya bastante avanzado y tal vez á 
lo ú l t i m o , el corregimiento de D, Luis de Godoy. 

g a b á n á obsequiarles con meriendas. No le p a s ó 
tampoco desapercibido al escrupuloso licenciado 
que muchos oidores iban al corral de las comedias 
al aposento de D. Rodr igo C a l d e r ó n de lo que decía 
resultaban muchos inconvenientes, menosprecio de 
sus personas y oficios, y ocas ión para no hacer jus­
ticia en los negocios con quien t en ían tantas fami­
liaridades, citando algunos casos particulares y re­
cusaciones que se h a b í a n hecho de jueces en pleitos 
sostenidos por D, Rodr igo y sin embargo los oido­
res, los alcaldes y los fiscales andaban con él fre­
cuentemente é iban á las comedias cuando estaba 
en esta c iudad, no siendo como no era alguaci l m a ­
yor de la Chanc i l l e r í a Ín ter in viviera su padre, y así 
de és te como de D. Rodr igo recibían banquetes y 
meriendas en su casa ó en las huertas que para 
recreo t e n í a n (i) . 

Por noticias protocolizadas averiguase la cant i ­
dad que el M a r q u é s de Siete Iglesias pagaba de ren­
ta anual por el aposento par t icular que tiene en el 
patio de las comedias. E l coliseo estaba á cargo de 
la cofradía de San J o s é y de los Niños expós i tos , la 
cual dió carta de pago el 17 de Febrero de 1618 á 
Francisco de Ma dr id de treinta m i l maravedises que 
este pagaba por su señor ía el M a r q u é s y correspon­
d ían á las pagas de Navidad del a ñ o IÓIÓ y San 
Juan de 1617. As imismo el 22 de Marzo de 1Ó18 se 
hizo la paga de quince mi l maravedises correspon­
diente al día de Navidad de 1617 (2). Resul ta que el 
palco del teatro le costaba 30.000 maravedises al 
a ñ o . 

Hace poco hemos nombrado al capi tán C a l d e r ó n , 
padre de D . Rodr igo, y en lo poco que de él se va 
sabiendo en estos a ñ o s , fácil es conjeturar que tal 
vez por separarse del movimiento y de las intrigas 
en que la Corte se hallaba envuelta, pudiendo d is ­
frutar un p i n g ü e destino residiendo en su propia 
casa y pais natal, hubo de ponerse de acuerdo con 
su hijo para trasladarse el a ñ o IÓI 3 desde Ma dr id á 
Va l l ado l id . Efectivamente, el primero de Jul io de 
este a ñ o se dió una Prov i s ión Real , atendiendo á 
súpl icas de D. Rodr igo para que el oficio de a lgua­
ci l mayor en la Audiencia y Chanci l le r ía que aquel 
tenía , se diera á su padre Francisco C a l d e r ó n , co­
mendador mayor de Mol ta lván y genti lhombre de 
boca, con las mismas preeminencias y facultades 
que le ejercía D. Rodr igo C a l d e r ó n . V i n o pues a q u í 
el cap i t án á establecerse de nuevo, y al año siguien­
te cayó tan gravemente enfermo que á primeros 
d ías de Febrero l legó desde Madr id para verle, su 
hijo el Conde de la Ol iva , de lo cual informa Cabre­
ra en RELACIÓN de 8 de Marzo de 1614. A ñ a d i e n d o 
á esto el testimonio del visi tador F a r i ñ a sobre los 

(1) Documento núm. 58. 
(2) Documento níim. 59. 
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convites que hacía , se comprende que la estancia 
del c a p i t á n C a l d e r ó n en Vai lado l id tenía nuevamen­
te el c a r á c t e r de vecindad. 

Ignoramos en cambio lo que se refiera á su se­
gunda mujer Doña A n a de Cor ra l , pudiendo hacer 
tan solo una ligera inducc ión . E l 26 de Junio de 
1618 otorgaron cierta escritura Juan Alonso y su 
mujer Mar iana de Sobrado para arrendar la fruta 
de una huerta que el M a r q u é s de Siete Iglesias te­
nía en el camino de Simancas; pero al pr incipiar el 
documento dice el matr imonio que «viven en las. 
casas que Doña A n a de C o r r a l tiene junto al mo­
nasterio de Prado (1). Si esta señora fuera la ma­
drasta de D . Rodr igo Ca lde rón , r e su l t a r í a viviendo 
en dicho a ñ o , y su partida de defunción la encon­
t r a r í a m o s registrada en la parroquia del Salvador , 
cosa que no sucede, de donde colegimos que se re­
fiere á otra Doña Ana de Cor ra l de quien luego se 
ha rá m e n c i ó n . No encontrando en V a i l a d o l i d testi­
monio de haber fallecido la mujer de D . Francisco 
C a l d e r ó n , da motivo á sospechar que ocurriese en 
Madr id , siendo tal vez una de las causas que inf lu­
yeran en el cap i t án y comendador de A r a g ó n para 
alejarse de la Corte. 

A su tiempo q u e d ó hecha m e n c i ó n de haber con­
cedido el Ayuntamiento á D . Rodr igo introdujera 
en la casa de las Aldabas dos pajas de agua de la 
fuente de Argales . E n esta conformidad y habiendo 
pasado ya el e n c a ñ a d o por la calle de Teresa G i l , se 
met ió el agua en el j a rd ín del monasterio anexo al 
palacio, los maestros de obras de la Ciudad dieron 
su parecer de que no excedía de las dos pajas acor­
dadas, y deseando m á s adelante el M a r q u é s de Sie­
te Iglesias obtener una conf i rmación regia de esta 
merced, acud ió á Felipe H l quien así lo hizo «aca­
tando lo susodicho y en a t e n c i ó n — a ñ a d e — á los 
muchos, buenos y agradables servicios que nos ha­
béis hecho y continuamente hacéis» . L a fecha de 
esta cédu la es de 7 de Julio de 1618 y de ello con­
viene tomar buena nota (2). E n el gran sa lón de la 
casa de las Aldabas', hicieron precisamente ese año 
1618 bastantes obras de pintura, J e r ó n i m o de Ca l a ­
bria y T o m á s Vallejo, así en el artesonado como en 
los escudos de armas que se rv í an de deco rac ión 
nobi l iar ia , lo cual ya queda indicado en a r t í cu los 
de otro l ib ro . 

X X . 

Vemos á D. Rodr igo C a l d e r ó n , conde de la O l i ­
va, m a r q u é s de Siete Iglesias; feliz a l parecer, y 

(1) Documento num. 6o. 
{'•i) Documento núm. 61. 

considerado en V a i l a d o l i d como uno de sus p r i n c i ­
pales prolectores, haciendo á la vez de esta ciudad 
una de las mayores fuentes de su riqueza propia 
por los empleos remunerados que gozaba. S i eso 
h u b i é r a l e bastado á su amb ic ión d e t e n i é n d o s e pru­
dentemente en el camino, ta l vez faltara campo 
abonado á los enemigos para declararle una guerra 
sin cuartel. «Crecía m á s la envidia y el odio á don 
Rodr igo , empero' su á n i m o y bizarr ía nunca men­
guara ;» eso dice M a t í a s de Novoa antes de la parti­
da para Flandes, pero d e s p u é s de su vuelta declara 
que «cor r í an g ran borrasca las cosas de D . R o d r i ­
go». S i , la lucha del Duque de Le rma con su propio 
hijo, el de Uceda, que aspiraba á derrocarle y sus­
tituirle en la pr ivanza, el Conde de Olivares antes 
cortesano de C a l d e r ó n y ahora puesto en contra 
suya; el confesor del Rey / f r ay L u i s de A l i a g a , p ro ­
curando su desc réd i to ; tantos y tantos elementos 
que fomentaban el aborrecimiento en el pueblo 
quien á la vez encontraba insultante el lujo y la 
magnificencia de que hac ía alarde el nuevo M a r ­
q u é s , todo iba creando una a tmós fe r a y un estado 
de op in ión al que no pudo substraerse el mismo Fe­
lipe III. V in ie ron luego otros cargos muy terribles, 
acusaciones de homicidios, y no d e t e n i é n d o s e ya en 
este punto la fan tas ía popular , de un «se dice» en 
otro «se dice» l legó á s u p o n é r s e l e autor d é l a muer­
te de la desventurada reina Marga r i t a . 

E l asesinato de Juara fué el punto donde, por 
ser cierto, con mayor brio ahincaban los enemigos 
del M a r q u é s de Siete Iglesias. Del proceso que se 
e n c a r g ó a l alcalde López Madera , no podemos de­
terminar bien ni la época ni la substancia, pues l a 
n a r r a c i ó n de Quevedo en los GRANDES ANALES es 
deficiente y obscura; pero cierto es que los enemi­
gos le iban ya acorralando aunque se defendiera 
D. Rodr igo bravamente, pues hasta mediar el a ñ o 
1618 hacía gala del favor real como lo prueban las 
frases laudatorias que le d i r ig ía Fel ipe 111 en el mes 
de Julio con motivo de la conces ión del agua de A r ­
gales para su casa-palacio de V a i l a d o l i d . Pero el 
terreno que pisaba D. Rodr igo estaba muy minado, 
la mina cargada y á punto de estallar; solo depen­
día de cualquer ocas ión hacer volar el edificio. Y la 
ocas ión l l egó . 

U n d ía estando el Rey en el Escor ia l c reyó que 
ya era hora de mudar de minis tro, que era tanto 
como mudar de favorito; y tal vez porque el Duque 
de L e r m a ostentaba el capelo cardenalicio, e m p l e ó 
muy ca r iñosa s formas para separarle de su lado, 
aunque d e s t e r r á n d o l e al fin y a l cabo, d á n d o l e como 
punto de residencia Le rma ó V a i l a d o l i d . A L e r m a 
m a r c h ó el 4 de Octubre de 1618 y consecuente en 
sus afectos el Ayuntamiento de Va i l ado l id a c o r d ó 
inmediatamente—pues fué en ses ión del 10 de Oc­
t u b r e - q u e se visitara al Duque-Cardenal que esta­
ba en Lerma ; d e s p u é s á 30 de Marzo del siguiente 
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a ñ o 1619 determinaron hacerle otra visi ta , y el 22 
de Junio invitaron al Duque á ciertos festejos que en 
Va l l ado l id le t en í an preparados (1). 

Parec ía pues que la caida del ministro era un 
hecho pacífico; pero respetando á su padre, el suce­
sor en la privanza hab ía de arremeter sin piedad 
contra todos los favorecidos de aquel , y siendo Don 
Rodrigo C a l d e r ó n una de sus principales hechuras, 
á quien de tantos a ñ o s t en í an declarada su morta l 
enemiga; á él inmediatamente hab ía de dir igirse la 
venganza sanguinaria del partido triunfante. Pudo 
intentar la huida , pudo ocultarse, pero no hizo una 
cosa ni otra; t ranqui lo en apariencia, s e ' r e t i ró á su 
casa de Va l l ado l id de un modo modesto aunque pú­
bl ico, y aqu í , a l lado de su anciano padre, aguarda­
ba el resultado c'el proceso que comenzaron á for­
marle. 

Nombraron por jueces de la causa á D, Francis-
cisco de Contreras, D. L u i s de Salcedo y D . Diego 
de Cor ra l y Arel lano; infinidad de cargos se le ha­
cían así c iv i l como criminalmente; pero lo que F e ­
lipe III encargaba con mayor i n t e r é s , lo que á él 
ante todo importaba poner en claro, era la aver i ­
g u a c i ó n de sí D . Rodr igo h a b í a tenido ó no parte 
en la muerte de la Reina . 

L a circunstancia de llevar uno de los jueces el 
mismo apellido que la madrastra del M a r q u é s de 
Siete Iglesias, ob l iga á detenernos algo en este 
punto. F u é D. Diego de C o r r a l y Are l lano hijo de 
D. L u i s de Cor ra l y Are l lano , nieto de D. Diego de 
Corra l y Va ldés y biznieto del doctor L u i s de Cor ra l 
fundador de la capil la de los Corrales en la iglesia 
de la Magdalena de V a l l a d o l i d . Hemos visto tam­
bién un D. Antonio de Corral presentando ante 
el Ayuntamiento en nombre de D. Rodr igo Ca lde ­
rón la cédula Real de 20 de Enero de 1614, lo cual 
prueba relaciones intimas entre ambos ratificadas 
por otros hechos (2) lo cual nos movió á buscar la 
in fo rmac ión para el h á b i t o de Santiago que obtuvo 
el a ñ o 1605 (3). Resulta que el c a p i t á n D. Antonio 
de Corra l y Rojas era hijo de D. Diego de Cor ra l y 
V a l d é s , vecino é s t e y natural del lugar de C h a ñ e , 
tierra de Cuel lar , y de su tercera mujer Doña Mar ía 
Vázquez de Rojas natural de la v i l l a de T u r é g a n o 
(escriben Turuegano) donde se casaron. Después de 

(1) De esto ya hemos liecho ra lac ión en otros Estudios. 
(i?) Pub l i có D. Antonio de Corral y Rojas una Relac ión de la 

e x p u l s i ó n de los moriscos de Valencia, en Valladolid 1618, obra 
dedicada á D. Rodrig'o Calderón , de quien dice estar muy obliga-
do. T a m b i é n se prueba que D. Antonio de Corral era amigo de 
C a l d e r ó n , por unas cartas que hay en Simancas dirigidas por el 
Conde D'Aremberg en las que se recomienda á la pro tecc ión de 
D. Rodrigo v a l i é n d o s e de D. Antonio como mediador. 

(D. L e ó n de Corral en su libro JJon Diego de Corral y Are l la ­
no y las Corralea de Valladolid), A l mismo autor pertenecen al­
gunas de las noticias biográf icas que ahora insertamos. 

(Ll) Documento núm. 6a, 

hacer la in formación en Va l l ado l id y en C h a ñ e fue­
ron á T u r é g a n o y buscaron los libros de bautismo 
donde encontraron una partida en que se daba fe de 
haber bautizado el 7 de Octubre de 15Ó6 á Antonio 
hijo del señor Diego de Cor ra l y de la s e ñ o r a Doña 
María de Rojas, siendo padrinos Diego de Chaves y 
la de Juan E s t é b a n . Para demostrar que el candida­
to era hijodalgo notorio, cita el c a n ó n i g o y doctor 
Francisco Sobrino, que no pechaba en el lugar de 
C h a ñ e ni en la v i l l a de Por t i l lo donde tuvo hacien­
da su abuelo, cosa esta ú l t i m a que algo interesa 
saber para el punto que tratamos, y los abuelos pa­
ternos eran el doctor Luis de Cor ra l y Doña Juana 
de Va ldés , de manera que 1). Antonio de Cor ra l y 
Rojas era tío carnal de D. Diego Corra l y Arel lano 
por ser el padre de este hermano de aquel, aunque 
de dist inta madre. 

i Y D.a Ana de Corral? Hubo una s e ñ o r a de este 
nombre y apellido que m u r i ó en perteneciente 
á distinta rama de los Corrales , y consta que de ella 
fueron las casas antes mencionadas inmediatas a l 
monasterio de Prado, por lo cual puede asegurarse 
que és t a no íué la segunda esposa del cap i t án Fran­
cisco C a l d e r ó n . E n cambio otra D.a Ana de Cor ra l 
veremos en la otra rama de que al pr incipio hemos 
tratado, nieta t a m b i é n como D. Antonio del doctor 
Lu i s de Corra l . Tuvo este por uno de sus hijos á 
Juan de Corra l el cual fué padre de D.a Ana de C o ­
rra l , hermana de D.3 Mencia, que el 8 Je Julio de 
1566 ten ían curador á quien como á los d e m á s des­
cendientes de D. Juan r e q u e r í a el procurador y ma­
yordomo de la iglesia de la Magdalena (1). Ya he­
mos dicho al tratar del matr imonio c o n t r a í d o hacia 
el a ñ o 1594 entre D. Francisco C a l d e r ó n y D.1 Ana 
de C o r r a l , que á pesar de la escasez de noticias 
a b r i g á b a m o s la seguridad de que pe r t enec í a á la 
familia de los Corrales de V a l l a d o l i d , citando con 
in tenc ión determinada la referencia de las v iñas y 
hacienda que D.a Ana tenía en la v i l l a de Port i l lo . 
S i , pues, nuestra h ipó tes i s resultara cierta, enton­
ces la madrastra de D. Rodr igo C a l d e r ó n era nieta 
del doctor Luis de Cor ra l , pr ima hermana de don 
Antonio de Corra l y tía como és te de D. Diego de 
Corra l y Arel lano, el juez que había de sentenciar en 
la causa incoada contra el M a r q u é s de Siete Iglesias. 

Volvamos á este asunto, d e s p u é s de la d igre­
sión con que le hemos interrumpido obligados por 
incidencias b iográ f icas . 

No t a r d ó mucho tiempo en decretarse la p r i s ión 
de D. Rodr igo , dando orden de ejecutarla al mismo 
licenciado Ramí rez Fa r iña que hab ía hecho la visi ta 
de inspección á la Chanci l le r ía y a ú n continuaba en 
Va l l ado l id . La custodia del preso se e n c a r g ó á Don 

(1) V é a s e en nuestros Pleitos de Arlislas lo relativo & l a Ca­
pilla del. doctor Luis de Corral . 
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Francisco de Irazabal; y en la noche del 20 de F e ­
brero de l ó i g secretamente, sigilosamente, fue­
ron á la calle de Teresa G i l , custodiaron todas las 
salidas de la casa de las Aldabas , hicieron abrir en 
nombre del Rey, l legaron hasta el lecho donde el 
M a r q u é s reposaba, y l eyéndo le el auto de p r i s ión 
o b l i g á r o n l e á vestirse torpe y atropelladamente, 
saliendo de su casa prisionero d e s p u é s de haberse 
despedido de su atr ibulado padre entre ahogados 
lamentos y sollozos. 

L l evá ron l e de allí á la casa del C o r d ó n , residen­
cia que fué tiempos a t r á s de D. Alvaro de L u n a , 
h a c i é n d o l e tal vez comprender este hecho casual, 
que por la semejanza de origen y valimiento entre 
ambos igua l t r á g i c o fin pudiera esperarle, y en sus 
oidos r epe rcu t i r í an las coplas y romances dedica­
dos al paje de D . Juan II, glosados y compuestos 
asimismo para el paje del Duque de Lerma. 

cCómo no hab ía de ser en Vai lado l id la p r i s ión 
del M a r q u é s de Siete Iglesias un acontecimiento de 
sin igua l resonancia? A l amanecer del día siguiente 
la noticia corr ió como un reguero de pó lvo ra al que 
se prende fuego, partiendo desde la calle de Teresa 
G i l á todos los á m b i t o s de la ciudad; las muche­
dumbres cor r í an por calles y plazas afanosas de 
adquirir informes tras informes, y las prudentes l a ­
mentaciones de sus amigos eran ahogadas por los 
soeces gritos é insultos del populacho que siempre 
al ídolo derrocado pisotean los mismos que que­
maron incienso en sus altares. N o es posible creer 
que vieran impasibles el suceso, aquellos regidores 
que medio a ñ o antes le prodigaban todav ía hiper­
ból icos elogios considerando el engrandecimiento 
de que Va i l ado l id le era deudor, fresca aun la tinta 
con que Fel ipe III declaraba los servicios que Don 
Rodr igo le hab ía hecho y continuamente le hac ía ; 
no cabe dudar la pena y amargura que embargara 
el á n i m o de los antiguos amigos, y aún los mismos 
que en pleno consistorio alzaban su voz alguna vez 
en defensa de los fueros municipales ve r ían con­
tristados el fin de un favorito, no peor ni m á s a m ­
bicioso ciertamente que otros, prohombres endiosa­
dos del mismo reinado. Pero sus voces apenadas 
no se o ían ni era prudente para ellos que se oye­
ran; en cambio la historia nos dice—aunque relata­
do por F a r i ñ a — q u e al salir el M a r q u é s de Siete 
Iglesias de V a i l a d o l i d á Medina del Campo, rodea­
ban el coche del prisionero turbas amenazadoras 
i n s u l t á n d o l e y gritando «muera el t r a idor» , segura­
mente con aquella voz enronquecida propia de las 
grandes conmociones populares (1). 

Sal ió D . Rodr igo por ú l t ima vez de Va i l ado l id 
entre denuestos y escarnio públ ico , y ya no h a b í a 

(1) Seguimos en esta parte á U . J u l i á n J u d e r í a s en el articulo 

mencionado. 

de volver sino su c a d á v e r casi beatificado d e s p u é s 
de transcurrir algunos a ñ o s . 

X X I . 

Desde el momento en que D. Rodr igo C a l d e r ó n 
cae vencido por sus rivales, y prisionero en poder de 
la Justicia; comienza á delinearse su c a r á c t e r moral , 
humilde, noble y cristiano, con ra sgos que cada vez 
h a b í a n de ser m á s vigorosos y determinados. D u ­
daba su g u a r d i á n Irazabal si pasar ó no por Medina 
del Campo á fin de evitar las manifestaciones de 
los enemigos que de antiguo era púb l i co allí t en í a , 
y D . Rodr igo le dijo que le llevara por donde q u i ­
siera pues justo era que sintiese su p r i s ión y su 
deshonra. F u é conducido de una en otra fortaleza, 
y por fin le l levaron á M a d r i d d á n d o l e por p r i s ión 
su propia casa, donde á la vez que en la de V a i l a ­
dol id se l levó á cabo el embargo de todos los bie­
nes. 

D e s p u é s de haber hecho los jueces las informa­
ciones y averiguaciones necesarias para esclarecer 
los delitos que se imputaban al reo; le condenaron 
á la pena de tormento de agua, garrote y cordeles, 
cuyo auto le notificaron en la noche del 7 de Enero 
de 1620. Repite de nuevo D. Rodrigo la confes ión 
que ya h a b í a hecho negando cuantas^ acusaciones 
le d i r ig ían , excepto la muerte de Francisco de Jua­
ra cuyos fundamentos a ú n no e s t á n bien aclarados; 
solo dijo que le mataron por alcahuete y que la cau­
sa de ello ya la ha dicho de palabra á los jueces 
que no es para ponerla por escrito; m á s los señores 
del Consejo entendieron que el acusado no q u e r í a 
decir verdad, y como no hubiese declarado á gusto 
suyo le apercibieron de que se e jecu ta r íá el auto 
del tormento. Tranqu i lo el M a r q u é s r epe t í a que 
hab ía dicho la verdad en todo, y h a b i é n d o l e desnu­
dado el verdugo, h ic iéronle los jueces la caridad de 
advertirle que si muriese en el tormento, le que­
brasen a l g ú n miembro, ó recibiese alguna les ión, 
ser ía ú n i c a m e n t e por su culpa. 

Horror iza leer la desc r ipc ión del tormento; ad­
mira la heró ica r e s ignac ión y entereza del acusado, 
no consiguiendo á pesar de desgarrarle el cuerpo 
con una vuelta y otra de cordeles dijera una pa la­
bra m á s de las que h a b í a dicho ni se confesase au­
tor de otro cr imen que el de Francisco de Juara. Por 
fin los dichos señores mandaron cesar el tormento 
por entonces, desl igaron y qui taron del potro al 
desventurado D. Rodr igo , l l eváron le á curar á su 
cama, no pudiendo firmar la dec la rac ión ni entonces 
ni dos d í a s d e s p u é s cuando le fué leida, porque 
a ú n cuando p r o b ó á hacerlo, no pudo en manera 
alguna por el tormento que le h a b í a n dado. 

Uno de sus abogados fué B a r t o l o m é Tr ip iana y 
en los alegatos en defensa del M a r q u é s presenta-
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dos á fines de Diciembre del mismo a ñ o 1620, adu­
ce razones para demostrar que no hab ía medio h á ­
bi l de perseguirle en los cargos de la parte c iv i l , 
pues si fueran delitos ya se los hab ía dispensado 
anteriormente Fel ipe 111 (1). E n cuanto á la parte 
criminal nunca pudo probarse absolutamente nada 
de su pa r t i c ipac ión en la muerte de la Reina. Y a 
respecto á esta g r a v í s i m a acusac ión dijo en el auto 
del tormento que es tan buen vasallo del Rey que 
si hubiera sabido ó entendido cualquier cosa de las 
que le preguntaban, tocara á quien tocara, se lo 
hubiera dicho a l Rey nuestro Señor , sin que le con­
tuviese respeto humano alguno. Y a hemos mencio­
nado el interrogatorio que p r e s e n t ó D. Rodr igo para 
que examinaran los testigos de su parte en el pleito 
que contra él trataba el fiscal de su Magestad en 23 
de Noviembre de 1620 y á ello nos referimos nueva­
mente (2). 

L a desgracia del M a r q u é s de Siete Iglesias re­
percu t ía como no p o d í a menos en las mercedes que 
hab ía obtenido en V a l l a d o l i d . E l padre, D . Francis­
co, deb ió marchar inmediatamente á M a d r i d des­
p u é s de la p r i s ión de su hijo, creyendo que los ser­
vicios prestados á la patria y al Rey pudieran ser­
vir para atenuar el r igor de la justicia, y dejó aban­
donado el cargo de alguaci l mayor de la Chanci l le -
r ía . E l Rey dic tó una cédula á 12 de A b r i l de 1619 
d i r ig ida al Presidente y Oidores en la cual d e s p u é s 
de hacer historia de haber concedido el dicho oficio 
de alguaci l á D . Rodr igo , y luego por súp l ica de 
és te á su padre D. Francisco quien le usaba de pre­
sente; l legaba á manifestar que por causas y con­
sideraciones convehientes al servicio de Dios y 
ejecución de la justicia, h a b í a mandado prender á 
D. Rodr igo C a l d e r ó n , y cometido la ave r iguac ión 
de sus culpas á los licenciados D. Francisco de C o n ­
treras, comendador de la Hinojosa y de la orden 
de Santiago, D . L u i s de Salcedo y D . Diego de C o -

(1) Los documentos relativos al tormento de D. Rodrigo y á la 
defensa de Tripiana pueden verse en la Historia de E s p a ñ a de 
Lafuente. 

(2) Documento n ú m . 63. Las preguntas llegan á GO pero ex­
tractamos tan solo las que tienen re lac ión con el parto y muerte 
de Doña Margarita. 

rral y Are l lano , todos de su Consejo, los cuales ha­
bían secuestrado los bienes del M a r q u é s , y con 
acuerdo de ellos mandaba que el oficio de a lguac i l 
mayor le usara el comendador mayor de Aragón 
D. Frar.cisco C a l d e r ó n con las solas preeminen­
cias y derechos que le usaban los predecesores del 
M a r q u é s de Siete Iglesias, y no con los que de nue­
vo se concedieron á D . Rodr igo , mandando á la vez 
que el Comendador tenga en d e p ó s i t o las rentas y ' 
emolumentos de dicho ol ic io . E l día 18 se leyó la 
Cédu la en la Chanc i l l e r ía y para su cumplimiento 
mandaron que dentro de quince d ía s se presentara 
D. Francisco C a l d e r ó n para ejercer el cargo de a l ­
guacil mayor por su propia persona ( i ) ' 

T a m b i é n en el Ayuntamiento se tomaron acuer­
dos en Agosto y Septiembre de 1620 respecto á la 
ventana que ya hemos visto concedieron anterior­
mente á D . Rodrigo en el edificio del Consistorio 
para las fiestas de la plaza, y anulando de hecho las 
mercedes pr imit ivas , resolvieron ponerla en suerte 
entre los regidores para ver á quien le tocaba, re­
sultando agraciado en el sorteo con opción á dicha 
ventana el regidor Francisco Crema (2). Igual ca­
mino s e g u í a n en V a l l a d o l i d todas las cosas que al 
M a r q u é s de Siete Iglesias ten ía dadas la Ciudad por 
lo que pidieron informe á los letrados (3) y hasta se 
m a n d ó restituir el agua de Argales que se había 
introducido en la casa de las Aldabas . T a n p r ó d i ­
gos como fueron en conceder, se precipitaron luego 
en desposeerle de honores y de empleos, bien es' 
cierto que ser ía injusto censurar por ello á los regi­
dores vall isoletanos, pues obraban bajo la p res ión 
y por orden de fuerzas superiores. 

En tanto D. Rodr igo continuaba preso, alejado 
de los suyos y sin sustanciarse la causa. U n secreto 
presentimiento le hacía abrigar a lguna esperanza 
en la magnanimidad de Fel ipe III, así que a l sábel­
e s 1 de Mayo de 1621 que el Rey h a b í a muerto se 
c o n s i d e r ó ya i rremisiblemente perdido. 

JOSÉ MARTÍ Y M O N S Ó . 

(1) Documento núm. 64. 
(2) Documento núm. 65. 
(3) Documento núm. 66. 


